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Sobre una temprana traducción española
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José María RIELLO VELASCO
Universidad Complutense de Madrid
En la introducción al clásico libro de James Ackermann sobre Andrea Palía-
dio2 el profesor Navascués escribe:
«Es importante, antes de abandonar el siglo xví, recordar que alos nueve años de
la muerte de Palladio ya corrió entre nosotros, impresa y traducida, una obra del gran
arquitecto, el «Tratado de las antiguedades de Roma», acompañandoal «Libro de las
Maravillas de Roma», de Girolamo Franzini. La traducción al castellano se llevó a
cabo en Roma, en 1589, y es la primera que en Europa se hace de este escrito de Pa-
lladio. El escrito ni sus grabados tuvieron el menor eco entre nosotros» ~.
Confesamos no conocer esta edición ‘~. Sin embargo, en la Biblioteca Na-
cional de Madrid se conserva un ejemplar que, bajo el título Mirabilia Ro-
Este trabajodebeser considerado como una primera aproximación a la pervivencia de la tradición
de las Mirabilia Urbis Romae en la alta Edad Moderna, cuestión poco estudiada hasta ahora. Se han
querido dar aquí unas primeras directrices de una investigación quedeberáser ampliadaen un futuro;
por tanto, algunas de las apreciaciones realizadas seguramente sean matizadas o incluso corregidas en
ulteriores trabajos.
Quisiéramos expresar nuestro más sincero agradecimiento a las profesoras Elisa Ruiz García, Car-
men Bernárdez Sanchís y Fabiola Salcedo Garcés y a Fernando Bauza Álvarez, por sus sugerenciasbi-
bliográficas. Especial mención mereceel profesor Diego Suárez Quevedo, sin cuya ayuda no habría sido
posible concluir, ni siquiera empezar, este trabajo. A él se deben las primeras sugerencias y consejos.
Gracias, una vez más.
2 Navascués Palacio, Pedro: «Reflexiones sobre Palladio en España», en Ackerman, James S.
(1966): Palladio. Madrid, Xarait, 1987, Pp. 7-28. La publicación de L’Anrichird di Roma, de Palladio,
como parte integrante de lasMirabilia Urbis Romae, ya fue referida por Schlosser. Vid. Schlosser, Ju-
lius von (1924): La literatura artística. Madrid, Cátedra, 1993, p. 200.
~>Ibidem, p. 12.
En la BibliotecaNacional de Madrid se conservan ejemplaresde guias de Roma para peregrinos
impresasporel citado Girolarno Franzinio por sus herederos, pero no escritas, o traducidas, porél (una
serie de dudas e incógnitas se encierran en la cuestiónde los autores, impresores y editores de las gui-
as de Roma, que aquí no pueden ser tratadas. Hemos seguido siempre, escrupulosamente, el texto ori-
ginal, transcrito literalmente y sin obviar los errores tipográficos):
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mae.. .~, continúa y modifica la antigua tradición medieval de las Mirabilia Urbis
Romae y adelanta en dieciséis años, esto es, aún en vida de Palladio, que mori-
ría en 1580, la primera traducción en lengua romance de una obra del arquitec-
to paduano, L’Antichitá di Roma. Fue publicada en Roma, en 1573, por los he-
rederos del importantísimo, como veremos, impresor Antonio Blado.
El ejemplar va acompañado por una versión en italiano de la guía, Le cosema-
ravigliose dell’alma cittá diRoma6 En este caso, y diferenciándose, por tanto, de
otras guías publicadas en español, las guías española e italiana son independientes,
puesto que llevan distinta paginación, pero no así la obra de Palíadio, perfectamente
integrada tanto en un caso como en otro. En la guíaespañola la obra de Palladio tie-
ne una paginación autónoma, aunque queda integrada en aquélla ya desde el título.
Volveremos, en lineas siguientes, a la inserción, en esta tradición, del opúsculo pa-
lladiano.
«LE COSE MARAWGLIOSE DELL’ALMA C17TA DI ROMA, COL MOWMENTO DELLE GV-
GLIE, & gIl Aquedotti. Le ample, &commode strade, fatte d beneficio publico dal Santisimo SISTO V.
P.O.M. Et le Ch/ese, rappreseníate in disegiso da Giro/amo Francino, con le Stationi, & Rtíquie de’-
Corpi Santi, che si sono. La Guida Romana, che insegnafacilmente á i Forastieri le piá notabili cose di
Roma. Li nomi de i Sommi Pontefici, Imperatori, & altri Principi Chrisíiani. 1/ numero del/e Parochie,
&Compagnie, che sono in Roma. Le Antichitá di Roma, breuemente raccolte, & vn discorso sopra Ii
fuochi de gli ant/chi. Nouuamente corrette, &purgate da mo/ti errori, & ampliate dalReuerendo Padre
Fra Santi di Santo Agostino. Con Priuilegio del SOMMO PONTEFICE. IN ROMA, presso a Gugliel-
mo Facciotto. 1595. Con Licenza de’ Superiori. Ad instanza di Girolamo Francini, al segno della Fon-
tana» (Sigo. 3/1 6221).
«TRATADO NVEVO DE LAS COSAS MARAVILLOSAS DE LA ALMA CIVDAD DE ROMA,
ADORNADO DE MVCHAS FIGVRAS, Y EN el se va discurriendo de trescientas, y mas Iglesias.
COMPVESTO POR F. PEDRO MARTYR FELLN! da Cremona, del Orden de los Seruitas. TRADVZI-
DO EN LENGVA ESPANOLA por elmuy Reuerendo P. E. Alonso Muñoz del Orden de Predicadores,
natural de Carauaca en el Reynode Murcia. TRATASE TAMBíEN DE TODAS LASANTIGVEDADES
figuradas de la Alma Ciudad de Roma, antes por Prospero Parisio adnotadas, y hagora con diligencia
adornadas, ampliadas, y con buen orden por el mesmo Auctor dispuestas. CON PRIVILEGIO. EN
ROMA, Por Bartolomé Zannette. MDCX. A instancia de loan Antón Franzini, y Herederos de Hie-
ronymo Franzini. CON LICENCIA DELOS SVPERIORES» (Sigo. 3176889).
«MIRABILIA ROMAEADONDE SE TRATA DELAS IGLESIAS, Reliquias, Síationes, yde las In-
dulgentias desta santa Ciudad a sy dentro como fuera de sos muros. CON EL CATALOGO DELLOS
Sumes Pontífices, Emperadores, y de otros Principes Cristianos, Con la Guia Romana, que enseña los
forasteros a halhar las cosas de Roma mas notabiles. Con la Antiguidad della osesma Ciudad de
Roma hecha por ANDREAS PALLADYO. Con el Itinerario de diuersas tyerras, y con la Sinificacion,
Bendición, y Virtud de/os Agnusdel Benditos. EN ROMA, Por lo herederos de Antonio Bladij, l’Annos
1573. A instancia de lulio del Prado, a San Tiago de los Spañoles. Con Licencia de los Superiores»
(Sigo. 3/65724). Esta Mirabilia debeser añadida a la copiosa lista que Antonio Bonet Correa añadió a
la información dada porScblosser. Vid. SCHLOSSER, Julios von: Op. cir., p. 201.
~ «LE COSE MARAVIGLIOSE DELLALMA CJTFA DI ROMA. Doue si tratía de/le Chiese, Sta-
tioni, & Re/iquie de’corpi santi, che vi sano. Con vn tratíato d’acquistar l’indu/gentie. LA GVIDA
ROMANA CHE insignufacilmente a iforasíieri a ritrouare le piu notabil cose di Roma. Li nomi de
sommi Pontefici, Imperatori, & alíri Principi Christiani. L’ANTIC’HITA DI ROMA BREuemente
raccolta. E>’ vn discorso sopra ifuochi de gli Antichi. TVE/Y NOVAMENTE PVRgati, & correrti. Et
vna Epistola del Carolina/e Borromeo del Giubileo dell’anno Santo. CON LICETIA DE’SVPE-
RIORI. IN ROMA, Appressogli heredi di Antonio Blado, Stampatori Camerali. MDLXXV. CON
PRIVILEGIO».
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Ilustración 1: Mirabilia Romae..., Roma, 1573 (BibliotecaNacional de Madrid. Sign.: 3/65724).
1!
‘1
~1
1
95 Anales de Historia delArte2002, 12, 93-128
José María Riel/o Velasco Sobre una temprana traducción española de Palladio
La Mirabilia fue traducida por Fernando de Salazar, tal y como él mismo
confiesa al comienzo de la obra ~‘, dedicada, por otro lado, a una desconocida
Doña Juana de Alarcón. Numerosas incógnitas se ciernen sobre este escritor ya ci-
tado por Nicolás Antonio en su Bibliotheca Hispana Nova. Las palabras del erudito
sevillano son significativas al respecto:
«Fernando de Salazar. Realmente desconozcoquien es este autor que, siguiendo
la yana costumbre del tiempo, se denomina a sí mismo doctor eximio. Lo conozco
únicamente desde aauel tinmpo en que deseando atender ala voluntad de doña Jtra~a
de Alarcón dice que compuso algo. He aquí la obra que él escribió: Iglesias, y In-
dulgencias de Roma con las reliquias y estaciones della. Se editó en Medina del
Campo en 1551, en la oficina de Guillermo de Millis, en 8Y»~.
Debemos acudir al Ensayo de don Bartolomé José Gallardo para encontrar al-
gún dato más. Allí aparece, en un folleto de finales del siglo XV o principios del
XVI, como «excellentissimo & famosísimo» Doctor de Decretos en ambos dere-
chos ~.
Por último, se dan numerosos datos en el Manual del librero hispanoame-
ricano, de Antonio Palau y DulcettO no sólo de Salazar, sino también de las edi-
ciones de las Mirabilia en español. Palau cita una primera edición de la Mira-
bilia Romae de 1510 ~ Añade después que esta obra es traducción, malísima,
«TRADVCTIONDE LAS COSAS DE Roma de Latin en Roma[n]ce, con algunas additiones he-
chas por el eximio doctor Hernando de Salazar, a contemplacion y ruego de la señora doña Juana de
Alarcon, en que se descriuen todas las yglesias de/la, Con las indulgentias y estationes y reliquias que
en ellas a y, despues de su primera institution». Mirabilia Romae, op. cit., p. 2 r.
8 La traducción está copiada de Antonio, Nicolás: Biblioteca Hispana Nueva, o de los escritores es-
pañoles que brillaron desde el MD hasta el MDCLXXXIV. Madrid, Fundación Universitaria Española,
1999, p. 389. La hemos preferido para aligerar la lectura del texto, quizá ya excesivamente farragoso. El
original dice así: «FERDINANDUS DE SALAZAR, nescio quis, qui eximius doctor, more illius tempo-
ns quo vano haec usurpabanturpassim, vocatur, ex ea opere mihi dumtaxatnotus est quod, ut volunrati
obsecundaret Dominae Joannae Alarconiae, se confecisse aut. Hoc tale est: Iglesias, y Indulgenciasde
Roma con las reliquias, y estaciones della. Medinae a Campo ex officina Guilie/mi de Milis 1551. 8».
Vid. Antonio. Nicolás (1696): Bib/iotbeco Hispana Novo. Tomus Primos. Ed. facsímil. Madrid, Visor,
1996, pp. 388-389.
Gallardo, Bartolomé José: Ensayo de una biblioteca española de libros raros y curiosos. Madrid,
Imprenta y Fundición de Manuel Tello, 1889, Tomo IV, p. 397: «Salazar, (Dr. Fernando de). 3778. Fer-
dinandus de Sa/azar Decretorum Doctor exce/lentissimo & fiitmosissimo utriusq. iuris interpreti domi-
no Ioanni de Sala praeceptori et & domino suo. 5. P. D. -Orationem quam nuper luculentissima,n ha-
buit ad Pont. Max. Reip. Bononiensis nomine Antonius Galeacius Prothonotarius Bentivolus, cum
impnimendam curarem, ¿cuipotius dicandam arbitrater, quam tibi, inveniebam neminem...».
O Palau y Dulcet, Antonio (1923-27): Manual del librero hispanoamericano. Bibliografía general
española e hispanoamericana desde la invención de la imprenta hasta nuestros tiempos con el valorco-
mercial de los impresos descritos. Barcelona, Librería Palau, 1956 (2> ed. corregida y aumentadaporel
autor).
11 Ibidem, tomo IX, pp. 352-353: «Mirabilia Romae. Traducción de las cosas de Roma de latín en
Español, con algunas adiciones hechaspor Fernando de Salazar, en que se describen todas las iglesias
de/la con las indulgencias, estaciones y reliquias que en ello hay (Roma, hacia 1510), & con grabados.
Costó en Roma 10 cuatrines por Diciembre de 1515 (Hernando Colón)».
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como hemos podido comprobar en la edición de 1573, de un opúsculo primitivo
gótico, que fue publicado en 1508 con el titulo indulgentie ecclesiar[um] vrbis
t2
Rome , y cuyo origen, al parecer, se data en el siglo XV, en una famosa y rarí-
simaedición xilográfica alemana y en varias italianas incunables en latín, con el
mismo título de Mirabilia Romae. A este primigenio texto Salazar incluiría
una guía en tres jornadas de la que hablaremos. Según estos datos, Femando de
Salazar debió nacer en el último tercio del siglo XV y moriría mediado el siglo
siguiente 13, poco después de la publicación citada por Nicolás Antonio de
1551.
Palau conoció la edición de 1573 que aquí analizamos. Dice, y creemos que es
así, a no ser que se encuentre una guía anterior española que lo refute, que es la pri-
mera vez que se añade el opúsculo palladiano, y por tanto se traduce, en las guías
españolas ~
Después de esta meticulosa y quizá engorrosa consideración en torno a la edi-
ción de nuestra Mirabilia, pasemos a analizar el texto propiamente dicho, para
comprobar, y ésta es una de las tesis que aquí defendemos, el cambio que se pro-
duce en la tradición de las Mirabilia en la Edad Moderna, muy especialmente a par-
tir de las directrices esgrimidas en el Concilio de Trento, convirtiendo a aquéllas,
~ Ibidem, tomo IX, pp. 352: «No hemos visto el opásculo en cuestión de Francesco A/bertino, ci-
tado por Toda, pero si elprimitivo gótico siguiente: Indulgentie ecctesiar[um] vrbis Rome (debajo el
título, grabado, con la ciudad de Roma a/fondo, una mujer coronada orando de rodillas enfrente al
atrio de un templo pagano y la Loba a/pie con los dos gemelos) (al reverso:) In Histo opúsculo di-
citur quomodo Romulus el Remus nati suní & educati. Et posteaRo- (sigue el texto) (a/fin:) Impresse
Rome per Eucharmn Silber al’s Franck. Anno. Mcccccviij (1508), &, sign. a8-b8 (total Só h.) (Bibí.
Nac. Madrid. 1ncl850)». No hay, en la Biblioteca Nacional de Madrid, ningún ejemplar de esta
obra, tampoco con esta signatura. Existe, en cambio, uno en la Biblioteca Capitular y Colombina de
Sevilla, pero de 1509 (quizá se tratede unaerrata la fecha propuestapor Palau); aúnno hemos podi-
do cotejaría con la traducción de Salazar. Sin embargo, sí podemos decir, a la luz de estos datos, que
]a ambigua afirmación, realizada por Chasíel —basándose, al parecer, en Martels of Ancient Rome
(Nueva York, 1955), de M. Scherer—, que hace de la obra de Albertini —Opusculum de mirabilius
novae et veteris urbis Romae, Roma, 1510— la primera guía de este tipo debe ser cuidadosamente
matizada. Vid. Chastel, André (1983): El Saco de Roma, 1527. Madrid, EspasaCalpe, 1998, cap. II,
n. 1, p. 167.
Una última pista aparece en el Índice Biográfico de España, Portugal e Iberoamérica
(A.B.E.P.I.). Munich, Nueva York, 1990. Fernando de Salazar aparece citado en Jócher, Christian
Gott]ieb: AI/gemeines Gelehrten-Lexicon, 1751: «de sa/azar (Ferdinand), ein spanischer Theo/ogus aus
derMirte des Jó Seculi, hat ein Werct unter dem Titel: iglesias y indulgencias de Roma heraus gegeben.
Ant.»
14 No así italianas, pues en la British School de Roma se conserva una guía italiana, publicada por
el mismo Antonio Blado, de 1563, queya introduce la obra de Palladio: «Le cose maravigliose del’al-
ma cittd di Roma doue si tratta de/le chiese, stationi, indulgentie & reliquie dei corpi santí che sano in
essa: con la guido romana che insegnafacilmente a turti iforesrieri a ritrouare le piu notabil cose di
Roma et i nomi de i sommi Pontefici...; aggiuntoui ultimamente un Trattato del/e antichitá di Roma di
M. Andrea Pal/odio. In Roma per Antonio Blado stompatore camera/e, l’anno 15ó3». Aunque no hemos
podido ver el ejemplar, la palabra «ultimamente» que se añade justo antes del título de la obra palladiana
nos hace sospechar quesea éste el primercaso en que se introduceL’Antichitá di Roma en el ámbito de
las Mirabilia. Palau cita unaedición venecianade 1565.
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desde entonces, en un arma ideológicay propagandística de la Contrarreformaca-
tólica 1
Antes hemos dicho que la guía fue impresapor Antonio Blado t6~ Nacido hacia
1490 en Asola (Mantua), Blado fue nombrado hacia 1535 tipógrafo de la Cámara
Apostólica, cargo que desempeñaría hasta su muerte, y que pasaría después a
sus herederos —quienes, por cierto, son los que figuran en el frontispicio de la edi-
ción de 1573. Todos los documentos oficiales de la Curia Pontificia pasaban por
sus prensas t7~ Es muy significativo que de su taller saliera el Índex Librorum
Prohibitorum, compilado por la Sacra Congregación de la Inquisición bajo aus-
picios de Pablo IV, en 1557. Desde este punto de vista, la Mirabilia adquiría, por
tanto, un rango poco inferiora los misales, catecismos, bulas, etc. 18 que Blado im-
primía, si tenemos en cuenta, además, el grado de difusión que este tipo de libro
podía adquirir, dirigido como estaba a la grandísima masa de peregrinos que acu-
dían a la Ciudad Eternaen busca de su salvación mediante las indulgencias ~ Es
más, el peregrino, a su vuelta, no sólo llevaba consigo la guíade Roma, sino que
había recorrido la ciudad por los caminos y paradas que la Mirabilia, consciente-
mente, dictaba. Sus vivencias e itinerarios, contados a sus parroquianos, eran una
15 Omitiremos aquí, por cuestiones obvias, la discusión terminológica. Hoy por hoy, Contrarrefor-
ma y Reforma católica se entienden como fenómenos ligados en un largo proceso histórico. Emplea-
remos aquí el término Contrarreformapor lo que tiene de enfrentamiento, oposición, ya que explicame-
jor, creemos, el significado de las Mirabilia. En esta guerra de oposiciones dogmáticas, los nuevos
medios de comunicación tuvieron unaextraordinaria importancia, como es sabido. LasMirabilia fueron
un producto de esos nuevos medios, y a lo largo del trabajoveremos cómo fueron empleadascomo ms-
trnmentos de oposición.
16 Dizionario biografico degli italiani. Roma, Istituto della Enciclopedia italiana, 1968, vol. X, PP.
753-757.
‘~ Para el catálogo de Antonio Blado y sus herederos, vid. Catalogo Blado. Catalogo de/le edizio-
ni romane diA. Blado asolano ed eredi (151ó-1593)possedute da//a Biblioteca Nazionale Centro/e Vit-
tono Emanuele diRoma. Compilato da G. Fumagalli e G. Belli, volí. III e IV compilati da E. Vaccaro
Sofia. Roma. 1891-1961.
6 Importantes datos se danal respecto de la edición católica en Julia, Dominique: «Lecturas y Con-
trarreforma», en Cavallo, Guglielmo y Chartier, Roger: Historia de la lectura en el mundo occidental.
Madrid, Taurus, 2001, Pp. 415-467.
» Louis von Pastor da los siguientes datos para el Jubileo de 1575 que después comentaremos mas
ampliamente: «Todas las noticias convienen en que el número de los peregrinos que visitaron el Año
Santo los sepu/cros de los Apóstoles,fl<e grandísimo. Se los ca/culo en conjunto en más de 400.000». En
nota apie de página (n. 5), añadenuevas cifras: «En la solemnidad de la clausuro estuvieron presentes
150.000 personas, según otros hasta 200.000 (...) En 1575, únicamente en la iglesia de San Pedro se
dieron 354.400 comuniones y se dijeron 47.000 misas (...)». Vid. Pastor, Ludovico (1885): Historia de
los papos desdefines de la Edad Media. Tomo IX: Historio de los papas en la época de laReforma y
Restauración Católica:Gregorio XIII (1572 -1585). Barcelona, Gustavo Gili, 1935, p. 195. Recordemos
que Montaigne se refirió a Roma como «la ciudad más cosmopolita del mundo». A pesarde este ele-
vadísimo número de visitantes, en unaúnica ocasión se hace mención en la Mirabilia a los servicios que
el viajero puede encontrar en ciertos lugares: «En (1)0 yglesia de Campo santo, se hazen muchas /i~
mosnas a pobres pe/egrinos, eolo qual se entierran todos los pelegrinos ypersonas pobres que mueren
en Roma, y otros muchos a un quesean ricos y no se paga ninguna cosa por la sepoltura, mayorme(n)te
en el tiempo de/a pestile(n)tia se entierran en esta yg/esia casi todos los que mueren en del/a, dize se
que enesta yglesia esta mucha tierra de/a que truseron de Hierusalem, y los que enesta yglesia se en-
tierran al terzer dio son co(n)sumados de su carne» (Mirabilia Romae, op. cit., p. 38 r.).
Anales de Historia de/Arte
2002, t2, 93-128 98
José María Riel/o Velasco Sobre una temprana traducción española de Pal/adío
prolongación de la larga sombra que la Iglesia proyectaba sobre su feligresía, en
un tiempo convulso en que «era conveniente dedicarse con ahínco a la produc-
ción de textos destinados a uniformizar las prácticas en el conjunto de la catoli-
cidad» 20• Por otro lado, el viaje a Roma debía contemplarse como exaltación de la
comunidad cristiana, de la Iglesia, cuya cabeza es Roma, por contraposición al in-
dividualismo protestante2t Por tanto, el recorrido de la ciudad no podía ser másque dogmática y concienzudamente dirigido 22~ Creemos que, desde esta perspec-
tiva, no es baladí la figura del impresor, íntimamente unido a la Curia. Esto viene
corroborado en el frontispicio de la Mirabilia objeto de estudio; después del títu-
lo y los contenidos de la guía y antes de los datos de la edición, se intercala una
pequeña ilustración con San Pedro y San Pablo flanqueando el escudo papal del
coetaneo pontífice, Gregorio XIII 23~
20 Julia, Dominique: Arr. cit., p. 419.
~ El historiador Émile G. Léonard apunta: «En lapráctica, el catolicismo colocaante Dios no ton-
to al individuo como a la humanidad, en suforma cristiana de Iglesia. La Iglesia se sa/va porque tiene
fe en Jesucristo, y cada cristiano, porque pertenece a la Iglesia y en cuanto perteneciente a ella. Es en la
oposición a esa salvaciónpor la Iglesia en donde la noción protestante de la salvación por lafe direc-
ro y personal en Jesucristo adquiere su valor y su originalidad». Vid. Lebrun, Fran~ois: «Las reformas:
devociones comunitarias y piedadpersonal», en Ari~s, Philippe y Duby, Georges (directores): Historia
de/o vida privada. DelRenacimiento a la Ilustración. Madrid, Taurus, 1989, vol. 3, Pp. 102-103.
22 Mále, Émile (1932): El arte religioso de la Contrarreforma. Madrid, Encuentro, 2001, p. 61: «La
simple visito a algunas iglesias romanasera suficiente para borrar de la memoriade los viajeros los ar-
gumentos de la crítica protestante». Si tenemos en cuenta que «Italia, tierra hermosa, paganizante y
culta, era para los españoles de ánimo severo como el símbolo del vicio y comparable también por
otros motivos a las ciudadesdestruidas» (Caro Baroja, Julio: Lasformas complejas de la vida religio-
so. Religión, sociedad y carácter en la España de los siglos xvi y xv¡t. Madrid, Akal, 1978, p. 214), las
Mirabilia no podían sino propagaruna imagen de Roma que la convirtieraen la verdadera Ciudad San-
ta que su pasadoy sus riquezas —materialesy espirituales— requerían, contrapuesta, a su vez, al con-
tra-mito luterano de la Roma-Babilonia, y en la línea de la noción de Roma aeterna quese desarrollaba
en los círculos eruditos pontificios, como en los escritos de Egidio da Viterbo.
23 Ugo Boncompagni nació en Bolonia el 1 de enero de 1502 y murió en Roma el 10 de abril de
1585. Después de poner al servicio delConcilio de Trento sus conocimientos de jurista —actuó en él
comoabreviador—, ocupó el solio pontificio, bajo el nombre de Gregorio XIII, el 13 de mayo de 1572,
tras un corto cónclavede tres días y bajo presionesy apoyos delmismo Felipe tI —visitó Españaen oto-
ño de 1565 con motivo delproceso inquisitorial del arzobispo de Toledo, Carranza. Su papado supuso
unacontinuación de la actividadreformadora de su predecesor, San Pío V, favoreciendo, porotro lado,
la creación de colegios y seminarios con el apoyo de la Compañía de Jesús. Además, transformó las
nunciaturas en instrumentos de reforma eclesiástica—a partir de ese momento, los nuncios concentra-
ron sus esfuerzosen los asuntos de la reforma eclesiástica más queen la polftica internacional, como ve-
níaocurriendo hasta entonces; interesa añadir, por lo que luego se dirá, que el primernuncio en Madrid
delpontificado gregoriano fue Niccoló Ormaneto (en el cargo entre 1573 y 1577, año de su muerte),
muy ligado a los movimientos reformistas y al círculo de San Carlos Borromeo (vid. Fernández Ten-
cabras, Ignasi: Felipe IIyel clero secular. La aplicación del Concilio de Trento. Madrid, SociedadEs-
tatal para la Conmemoración de los Centenarios de Felipe ti y Carlos V, 2000, p. 27)—e impulsó las
misiones católicas. El 24 de febrerode 1582 promulgó la bula ínter Gravissimas, quesuponía la reforma
del calendario al hacer coincidir el año oficial con el añoastronómico, suprimiendo los diez días que
iban del4 al 15 de octubrede 1582. Quizá el hecho más escabroso de su pontificado fue la matanzade
hugonotes en París en la Noche de San Bartolomé (23 al 24 de agostode 1572). Considerando los fines
de este trabajo, cabe destacar que Gregorio XIII, siguiendo el ejemplo de su antecesor, haciacada tri-
mestre la visita a las siete iglesias principales de Roma. Vid. Pastor, Ludovico: Op. cit. (n. 19).
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Las primeras páginas de la Mirabilia24 constituyen un pequeño y erudito escritodel propio Femando de Salazar, donde hace un recorrido por la mitología y la his-
toria romanas, citando numerosas veces a las autoridades antiguas: Ovidio, Tito Li-
vio, Virgilio, Plinio, etc. A la par, y esto es muy significativo, intercalapersonajes
y episodios de la historia sagrada. Así, aparecen los santos evangelistas, la historia
de la Verónica —que tiene especial relevancia en la guía, como veremos, y que era,
en palabras de Chastel, «la reliquia por excelencia»25—, y la curiosa leyenda de la
fuente de aceite de la Taberna Meritoria, que estuvo manando un día entero para
demostrar la gracia divina de Cristo.
La apropiación simbólica de Roma y del mundo romano es una constante en las
Mirabilia y alcanza especial significación en los convulsos momentos en que éstas
fueron publicadas 26• Cercano quedaba el episodio del Saco de Roma (1527) y la
posterior coronación de Carlos V como Emperadorde Romanos (1530, en Bolonia;
y 1536, en Roma), capítulo que, de nuevo, había puesto en seriaevidencia el poder
temporal de los Pontífices. Roma ha constituido siempre un mito y símbolo políti-
cos 27~ Si su ámbito espacial nunca fue puesto en duda en Occidente, no así ocurrió
con su significado y con la designación de «verdaderos romanos», es decir, a
quiénes correspondía la legítima herencia del Imperio. Ya en la Edad Media, «sólo
la vinculación a Roma convierte al imperio en universal»2t y esto seriauna cons-
tante en la época moderna. Por ello, el verdadero romano tenía legitimidad sobre la
herencia del Imperio, concebido, además, como «formapolítica adecuada, incluso
prevista por Dios, para la expansión del cristianismo» 29~ Es más:
«Cristiano y romano (en el sentido político de la palabra) no están, pues, en
unarelación de subordinación, sino de mordinación, es decir, son dos dimensiones in-
tegradas en una misma realidad, lo mismo que sus antagonistas pagano y bárbaro» 30•
24 La Mirabilia se divide en partes muy diferenciadas que se mantendrán en ediciones posteriores:
las iglesias, indulgencias y reliquias de Roma; la «Guia romana, paro todos los Forasteros, y Estran-
geros que viene(n) a Roma, por verlos edificios antiguos, y otras cosas dignas de memoria que ene Ita
ay,fiel mente traducida de vulgar Italiano, en castellano,y nueuamente sacada aluz» (52 r.); «Los nom-
bres de todos los Ponnfices Romanos, Emperadores, Reyes de Francia, de Nopales y Sicilia, de Duques
de Venetia y de Milan»; y finalmente «Las antigvedades de romo sacadas y recopiladas breuemente de
todos los Authores antiguos y modernos, por Andres Palladio. Corregida y estampado de nuevo.»; aun-
queen este caso también se ha añadido «La significacion bendiciones y virrvd De/osAgnusdei. Añadi-
do alfin desta relacion el camino de Roma o Genoua, y a Venecia, y de Venecia a Milan, y de Genouo
o Barcelona por postas».
» Chastel, André: Op. cit., p. 197.
26 Es una constante en toda la tradición de las Mirabilía, aunque ahora, en la especial coyunturapo-
lítica de la Europa delquinientos, estaapropiación alcanzaba la más altacotade significación. Al res-
pecto, Cristina Nardellaapuntaque «i Mirabilia rappresentono la piú comp/etafusione tra la Roma pa-
gana e quel/a cristiano», en Nardella, Cristina: 1/ fascino di Roma nel Medioevo. Le «Meroviglie di
Roma» di maestro Gregorio. Roma, Vietía, 1998, p. 19.
-- ~ Muy inieresantes apreciaciones se hacen en García Pelayo, Manuel: Mitos y sitobolospolíticos.
Madrid, Taurns, 1964.
28 Ibidem, p. 79.
29 Jbidem, p. 81.
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La constitución de un Imperio cristiano heredero y renovador del Imperio ro-
mano existía desde tiempos del papa León 1 ~. Ahora, en este periodo de disputas
contra las herejías protestantes, tiempo de laEccíesia Triumphans, fortalecida por
las directrices del Concilio de Trento, las antiguas aspiraciones volvían a retomar
sus antiguos significado y valor. Las Mirabilia constituyeron, entonces, un panfleto
propagandístico, la plasmación impresa de una nueva apropiación de la Roma an-
tigua bajo la auténtica Roma, la Roma cristiana.
Hasta tal punto es así, que en el discurso que comentamos de Salazar sigue apa-
reciendo la Donación de Constantino 32, a la que se presta total credibilidad, aunque
su falsedad había sido demostradapor Nicolás Cusano (1433) y por Lorenzo Valía
(1440), y lo que es más importante en este contexto, era en el entorno luterano don-
de se estaba difundiendo esta visión revisionista hacia 1520 ~ Recordemos que en
la Donación se dice:
«Y para que la dignidad pontificia no sea inferior, sino que sea tomada con una
dignidad y gloria mayores que las del Imperio terrenal, concedemos al susodicho Pon-
tífice Silvestre, Papa universal, y dejarnos y establecemos en su poder, por decreto im-
perial, como posesiones de derecho de la SantaIglesia Romana, no sólo nuestro pa-
lacio como se ha dicho, sino también la ciudad de Roma y todas tas provincias,
distritos y ciudades de Italia y de Occidente».
De esta manera, Constantino habría concedido al Papa la potestad tempo-
ral sobre Roma, Italia y todo Occidente, y la Mirabilia se encargaría de recor-
darlo.
Si pasamos a la parte de la Mirabilia dedicada a las iglesias, reliquias e indul-
gencias de Roma, las referencias a la Antigi.iedadromana se cristianizan. Así ocu-
rre en la iglesia de Santa María in Aracoeli:
«Cerca del Capitolio de Roma esta layglesia de s.Maria de Araceli, laqual es vna
sublime y notable yglesia y tiene cxxviii. sealones grandes por donde se sube desde
tierra hasta la puerta por donde se entra enella, la qual grande muy larga alta y de
grande edificio, esta yglesia en otro tiempo erael palacio y moradadel emperador Oc-
tauiano, y como en aquel tiempo esteemperador consu gran soberuia y valer tuuies-
se presuncion de hazerse adorar delos Romanos a si como si el fuera dios mas la sa-
bia Sibilla no contenta dela soberuia y pensamiento de Octauiano para el se fue y
>~ San León 1 Magno ocupó la sede pontificia entre septiembre de 440 y el 10 de noviembre de 461.
~ Para una traducción, parcial, del texto, vid. Artola, Miguel (1968): Textosfundamentales para la
Historia. Madrid, Alianza, loaed., 1992, Pp. 47 y ss. Hemos incluido el texto de Salazar en el Apéndi-
ce Documental.
>< Defa/so credita et ementita Constantini donatione, de LorenzoValía, no se publicó hasta 1506,
y entonces no causó ningún revuelo. Sin embargo, el opúsculo fue editado por Ulrich von Hutten en
1518 y 1519 y utilizado, ahora sí, contra la autoridad papal. Vid. Boureau, Alain (1988): La PapisaJua-
no. La mujerquefuepapa. Madrid, Edaf, 1989, p. 270; y Chastel, André: Op. cit., p. 126. Este último
autor ve en las Stanze del Vaticano unacontestación papal a las acusaciones y ataques protestantes, pro-
cedentes sobre todo delentorno de la imprenta. Noolvidemos que toda una salaestádedicadaa Cons-
tantino y sus relaciones conla Curia (vid, especialmente Pp. 103-175).
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despues de auerle refrenado su uano deseo y loco pensamento le mostro vn cerco
grande de oro y de(n)trodel el sol, enelqual metida nuestra señora la uirgen maria
con su hijo Xpo rede(n)tor nuestro en brazos, y despues de auerle mostrado estas fi-
guras le dixo Octauiano lo que tu as uisto es mayorque tu, mas alto el su stado que el
tuyo, el qual uie(n)do que a quella diuina uision que uisto auiaera mayory mas alta
q(ue) su estado, luego de su soberuio y uano pensamie(n)ío se retruxo y en aquella
casa suya y agora yglesia de Araceli el mesmo Octauiano edifico y hizo un altar, al-
qual intitulo el altar del cielo, el qual a nuestro señor Iesu Xpo offerecio adora(n)dolo
En esta historia se pone de manifiesto, además, el valor de la contrición cris-
tiana, la censura de los pecados capitales como la Soberbia, el papel de la Sibila
como nexo de unión entre el mundo pagano y el mundo cristiano, la intercesión de
la Virgen —que alcanza un protagonismo muy notable en todas las leyendas que se
narran en la guía, y que recuerdan que su papel y figura fueron de las más atacadas
desde el ámbito protestante— y el simbolismo, aún válido, del sol.
Además de este fenómeno de apropiación, la Mirabilia constituía un arma
contrarreformistica de primer orden, ya que no sólo ponderaba aquellos aspectos
que estaban siendo atacados desde la facción protestante, sino que, además, hacía
hincapié en las reliquias y las indulgencias —por otro lado también vilipendiadas
por aquélla—, cuya importancia comenzaba a crecer apartir de los dictámenes del
Concilio de Trento.
En numerosas ocasiones se ha puesto de relieve cómo la vida en este mo-
mento era «una vida para salvarse»35, mero tránsito terrenal cuyo fin era la sal-
vación etema. Desde este punto de vista, todo aquello que pudiera ayudar a lo-
grar ese objetivo primordial era bienvenido: confesión, indulgencia, intercesión
de los santos... La peregrinación a Roma era esencial, pues era el centro neurál-
gico en la venta de indulgencias, que concedían la remisión, total o parcial, de la
pena temporal debida a los pecados en cuanto a la culpa y que extendían, en par-
te, el poder de los papas y demás jerarquías eclesiásticas al ámbito de lo divino ~
Recordemos que uno de los principales frentes de la protesta luterana fue la ven-
ta de indulgencias, y la Contrarreforma respondió acentuando aún más el valor
~><Mirabilia Romae, op. cit., pp. 34 r. y 34 y.
~ Egido, Teófanes: «Del mundo sacralizado a la secularización. Religión y culturas», en Ribos Gar-
cía, Luis: Historia del mundo moderno. Madrid, Actas, 1998, pp. 117-139.
36 Código de Derecho Canónico. Ed. bilingiie comentada por los profesores de la Facultad de
Derecho Canónico de la Universidad de Pontificia de Salamanca. Madrid, Biblioteca de Autores Cris-
tianos, 1992, Pp. 481-482, Canon 992: «La indulgencio es la remisión ante Dios de la pena temporal
por/os pecados, ya perdonados en cuanto ala culpa, que un fiel dispuesto y cumpliendodeterminadas
condiciones consigue por mediación de la Iglesia, la cual, como administradora de la redención,dis-
tribuye y aplica con autoridad el tesoro de las satisfacciones de Cristo y de los santos» (El texto, en el
latín original, dice así: «992 Indulgentia est remissio coram Deo poenae temporalis pto peccatis, ad cuí-
pam quod attinet io,n deletis, quam christ,fidelis, apte dispositus et certis oc definitis condicionibus,
consequitur ope Ecclesiae quae, ut ministro redemptionis, thesaurum satisfactionum Christi et sancta-
rum austoritative dispensat et app/icat», pp. 48 1-482).
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de éstas ~. Así se demuestra en la Mirabilia, donde es curioso observar que ga-
nan más años de indulgencias aquellos peregrinos que proceden de tierras más
lejanas:
«[En San Pedro del Vaticano] esta laVeronica del vulto santo de nuestro señor
lese Christo, laqual se muestra en la semana santa muchas uezes, y el dia delaAs-
cension, y quando se muestra los Romanos que ende estan presentes ganan tres md
años de perdon, y tos que moran elderedor de Roma ganan seis mil años de per-
do(n), y los que vienen de otras tierras estrangeras ganan dozemil años y otras tan-
tas quarentenas de indulgentia y la tertia parte de remission de sus peccados, (...)»
38
A la enumeración de las iglesias de Roma, como queda dicho, sigue un capi-
tulo, que se repite en las guías posteriores, titulado «las staciones, gracias e Indul-
gencias, que ayenlas yglesias de Roma, assi enla quaresma como en todo el año
nueuamente puestas en luz» ~ distribuidas por meses, enumerando los días, luga-
res e indulgencias que en ellas se consiguen. Por ejemplo,
«6 El dia dela Epiphania del Señor ay síacion en san Pedro, y ay 28.mill años de
indulgencia, y tantas quarentenas, y plenaria remission de todos los pecados y por
toda la octaua»40.
Muchos son los días en que se marcan estaciones, aquellos lugares en que el
peregrino debía parar para lograr el mayor número de indulgencias. Es importante
señalar que son las épocas de Cuaresma y 4t las que más se destacan.
Indulgencias y reliquias son los pivotes sobre los que gira todo el relato de las
Mirabilia modemas. De hecho, cuando se mencionan las iglesias de la ciudad
~ Las indulgencias sufrieron unadegeneración comercial a lo largo de los siglos xtv, xv y xvt, que
provocó la ira de Lutero. A ella también respondieron las intervenciones reguladoras de León X (Cum
postquam, 1518) y delConcilio de Trento (Decretum de indulgentiis, 1563). En la Sesión 21< se pidió
que se evitara toda asociación pecuniaria con las indulgencias. Hasta quépunto las indulgencias con-
tribuían y contribuyen aúnhoy a la unión de la Iglesia lo demuestra la afirmaciónhechaen O’Donnell,
C. y Pié-Ninnot, 5.: Diccionario de eclesiología. Madrid, San Pablo, 2001, Pp. 553: «Las indulgencias
estrechan nuestros vínculos con toda la Iglesia». Las últimas normas en tomo a las mismas se deben a
Pablo VI (1963-1978), en su bula Indulgentiarum doctrina, de 1967 (normas 9 y 10), y han tenido su re-
percusión en el Catecismo (artículos 1471 a 1479) y, como hemos visto, en el Codex luris Canonici (cá-
nones 992 a 997).
36 MirabiliaRomae, op. cit., p. 19 r.
>~ Ibídem, p. 42 y.
40 Ibidem, p. 42v. y 43 r.
~<‘ Mullet, Michael (1987): La cultura popular en la Baja Edad Media. Barcelona, Crítica, 1990, p.
113: «(...) los viajes eran más probables en determinadosmomentos delaño, momentos en queel ritmo
del trabajo agrícola era más suave, y también enfiestas, como la víspera de la Cuaresma o Corpus Ch-
risti, como en elcaso de Inglaterra en 1381». No podemos olvidar que la Cuaresma, además, era el mo-
mento de la purgación tras los días de Carnaval, y venía precedidapor la Purificación de María, cele-
brada el 2 de febrero (la fiesta recuerda la ceremonia hebraica que debía cumplir la Virgen a los
cuarenta días del parto; vid. Lucas 2, 22).
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—primero las siete principales, encabezadas por San Juan Laterano42 y no por SanPedro (siempre en segundo lugar) como cabría esperar en unaguía católica roma-
na— no se citan obras de arte, al menos en este ejemplar de las Mirabilia, sino las
indulgencias y, después, las reliquias que en cada iglesia se conservan. En muchas
ocasiones, la enumeración de reliquias se adereza con laleyenda de alguna de ellas:
en la dicha yglesia [San Juan Laterano] hay indulgentia plenaria el dia del
saluador nuestro señor Iesu Christo cuya imagen aparecio uisiblemeníe a todo el
peubio romano pormilagro ~úyó~y&stófué al tiempo que el papa sanSiluestro estana
co(n)sagrando la dicha yglesia adonde todo el pueblo Romano estaua aiu(n)tado, la
qual imagen que do señalada enla pared, y cada dia se puede uer y se uee, y al tiem-
po que fue dos vezes la yglesia quemada ela quedo sana y salun sin ser del fuego ma-
culada en la qual ninguna mugerpuede entrar so pena de scomunion, laqual capilla se
intitula Sancta SanctorumsM3.
Las reliquias habían tenido una importancia fundamental en la vida religiosa,
jurídica y política medieval, e iban a retomar este status en un momento en que se
pretendía refeudalizar todas las instancias del poder. No podía ser de otra manera,
pues su importancia política derivaba «de la creencia de que las reliquias contienen
poderes sobrenaturales que irradian benéficamente sobre las personas o cosas
próximas a ellas, de modo que quien las posee está en situación de contar con la
protección de tales poderes» ~. Así pareció entenderlo Felipe II, por ejemplo,
respecto a El Escorial. Además, las reliquias podían actuar como agente aglutina-
dor de una comunidad, en este caso, la católica en su conjunto, y por ello encuen-
tran repetida presencia en la Mirabilia. El pesado transcurrir de líneas repletas de
todo un catálogo de reliquias de lo más variopinto queda amenizado, muy de
cuando en cuando, por leyendas o tradiciones que mantienen la costumbre de las
Mirabilia medievales:
«Santa Maria llamada escola greca tiene ala puerta vnaymagen de rnartnor laqual
según dizen se llamaua la bocca delaverdad, esta ymage(n) tiene unabocca grande
abierta enla qual las personas que eran acusadas sin razon y causa alguna, demos-
trauan su innocentia en aquella image(n) metie(n)do la mano enlaboca y si eran cul-
pados delo que era(n) acusados la ymagen cerraua la bocca, y si era(n) saluos estauase
42 Se dicede ella: «Esta iglesia es madre ycabeza de todas las yglesias del mundo por priuilegios
apostolicos & imperiales que lefueron concedidos». Mirabilia Romae, op. cit., p. 18 y. Le siguen San
Pedro, San Pablo, Santa María Mayor, San LorenzoExtramuros, San Sebastián y Fabián y Santa Cruz
de Jerusalén. En esta guía en concretono aparece ninguna estampa ilustrativa salvo en el casodel en-
cabezamiento del texto de cada unade estas siete iglesias. En él aparecen pequeños dibujos con la re-
presentación del santo titular con su atributo iconográfico más relevante: San Juan y el águila, San Pe-
dro y las llaves, San Pablo y la espada, Santa Maria con el niño, San Lorenzo y la parrilla, San
Sebastián en el árbol, Crucifixión para Santa Cruz de Jerusalén. En lasdemás iglesias no aparecen es-
tampas salvo en el caso de Santa María de los Ángeles, en que se repite la de Santa Maria Mayor.
~ Ibidem, p. 18 r.
»< GarcíaPelayo, Manuel: El Reino de Dios, arquetipo político. Estudio sobre los formas políticos
de la Alta Edad Media. Madrid, Revista de Occidente, 1959, Pp. 135-136.
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queda y esta imagen per Dio la uirtud que tenia por manera y engaño de vna muger
que fue inculpada d(e) adulterio de su marido, y ella hizo juramento falso gingiendo
vna otra malicia, por la qual la ymagen no cerro la boca, y asiperdio la cirtud q(ue)
tenia, y esta fue la escuela donde estudio s.Augustin»45.
El folio 27 contiene un expurgo realizado sobreuna de estas leyendas, pues se
ha pegado un trozo de papel blanco, encima del original, que ocupa gran parte de la
hoja, aunque el texto primigenio puede leerse a contraluz:
«En las historias de los pontifices se lee que despues que fallescio el papa Leon
subcedio en el pontificado el papa loan dela prouincia de ingalaterra nascido, el
qual estuo en el pontificado dos años y cinco meses, y seis dias, el qual según que
muchos afsrma(n) se dize que eramuger ala qual un su enamorado en habito de hom-
bre aAthenas lteuo adonde en dicersas scientias e studio y tanto frutifico que venido
aroma publicamente tres años continuo leyo donde se dize que muchos hombres de
singular dotrina con su disciplina se hizieron, y como en su scientia y saber fuesse
ta(n) eccellente todos los letrados de roma le cedian, y en tanta veneracion era tenida
que de comun concordia fue elegidapapa y despues de su asuntion como el sexo fe-
mineo le repugnan no pudo tener tanta constantia que no se enamorasse de un su cu-
biculario, conel qual al efecto venereo ouo de venir en tal manera que de su cubicu-
laño se empreño, y como el lanorase el dia de su parto un dia ye(n)do de la yglesia de
s.Pedro ala yglesia de s.Juan Laterano en medio del camino los dolores de parlo le to-
maron en tanto queno pudo resistir ni disimularlos que forzada delos en presentia de
los asistentes ouo de apearse y entro en la prenominada yglesia de san Clemente
edondepario, y despues del mesmo parto muño, PO lo qual con mas deuocion se entra
y uisita esta yglesia por este misterio diuino en ella acaecido» 46~
Sigue una anotación manuscrita que, en este caso sí, es completamente ilegi-
ble, al menos alnatural. Sorprende observar cómo ahora se ha querido borrar de
la memoria la historia de la Papisa Juana, leyenda47 que alcanza, al menos, los
mismos visos de realidad que la Donación de Constantino, en la que, intencio-
nadamente, se seguía «creyendo». Sin embargo, existía una tradición herética me-
dieval, muy empleada por la Reforma alemana, en que el Papa era el Anticristo,
~ Mirabilia Romae, op. cit., p. 24 r.
46 Ibidem, p. 27 r. A pesarde queesta parte queda oculta, como se ha dicho, en el capitulo de la
«Guía Romana», más abajo analizado, encontramos unas lineasen quese hace referenciaa la leyenda
de la papisa: «Visto que ayos esto, yros el camino a baxo y sa/dras ala calle principal que ua a sIo. de
Letran, y boluiendo o mano derecha hazia Roma, ueras en la mesma calle unapiedra deforma de loso,
o lapide, adonde dizen tomaron los do/ores del parto al papo lo. muger de nadan Inglesa, y metida en
s.Cleme(n)te murio, departo como se lee en las historias» (Ibidem, 55v.).
La primera versión conocida fue escrita por el dominico Juan de Mailly, de la Orden de Predi-
cadores, en su Crónica Universal, manuscrita enun convento de Metz hacia 1255. La historia, suceso o
leyenda fue, enprincipio, institucionalizada porla Iglesia. De hecho, «hasta el año 1450 aproximada-
mente, Juana no pertenece a ningán partido y se aviene a todos», como afirma Alain Boreau. Vid. Bo-
reau, Alain: Op. cit., p. 133. Vid, también Atienza, Juan G.: «Juana, la Papisa. La leyenda de la mujer
que llego al trono delVaticano, una figura relacionada con los cátaros y las cartas del Tarot», en His-
tono ló, 1999, Año 23, n.0 275, Pp. 30-40.
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Ilustración 2: Lucas Cranach, La Prostituta de Babilonio con la tiara. Grabado del September
Testament, Wittenberg, 1522 (Biblioteca Nacional de París).
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y Roma su reino en la tierra ~ Es más: en algunas ilustraciones para las traduc-
ciones del Nuevo Testamento (September Tesíament) de Lutero se había utiliza-
do la efigie de la Papisa para representar al Anticristo, como en la publicada en
Wittenberg en 1522 con grabados de Lucas Cranach. En ellas se habíaproducido
una asimilación de la Gran Ramera del Apocalipsis49 con la Papisa Juana ya que,
además, «la inversión sexual exacerbaba la inversión religiosa (el papa anti-
cristo), que a su vez tematizaba la imaginería luterana»50. La propaganda lute-
rana hacía, por tanto, aconsejable el olvido de la antigua tradición medieval —ya
que la leyenda de la Papisa se estaba utilizando como un medio para socavar la
autoridad del pontífice5 í~, y así lo vio el editor o el poseedor52 de la Mirabilia al
producir la damnatio memoriae que hemos referido, demostrando una vez más
esa labor difundidora de los dogmas verdaderos de la Iglesia Católica que las Mi-
rabilia adoptaron frente a las aberraciones heréticas del mundo protestante. Por
otra parte, la leyenda de la Papisa, después de tres siglos y medio de institucio-
nalización, empezaba a serrechazada en las filas católicas: Onofrio Panvinio, en
46 Chastel, André: Op. cit., pp. 103-175. La literatura apocalíptica halló un nutricio caldo de cul-
tivo en las disputas del siglo xvi, tanto en unos bandos como en otros; en palabras de Caro Baroja:
«(...) La época es terrible, la ocasión anunciada por el Apocalipsis está ya viéndose. Los herejes oc-
rúan, los turcos hostilizan, lospapas no son como deben ser, los cristianos están corrompidos porto-
dos los vicios. Pero no basta la situación social. Es necesaria la figura del anticristo, del monstruo:
¿Nerón, Domiciano, ... Lutero? (.4.» (Vid. Caro Baroja, Julio: Op. cit., p. 254; para este tema, vid. pp.
247-265).
~»Apocalipsis 17: «Entonces vino uno de los siete ángeles que llevaban las siete copas y me habló:
«Ven, que te voy a mostrar eljuicio de la célebre Prostituta, que se sienta sobre grandesaguas, con e/la
fornicaron los reyes de la tierra, y los habitantes de la tierra se embriagaron con el vino de su prosti-
tución». Me trasladó en espíritu aldesierto, Y vi una mujer, sentada sobre una Bestia de color escar-
lota, cubierta de títulos blasfemos: la Bestia tenía siete cabezas y diez cuernos. La mujer estaba vesti-
da depúrpura y escarlata, resplandecía de oro, piedras preciosas y perlas; llevaba en su mano una
copa de oro llena de abominaciones, y también las impurezas de su prostitución, y en sufrente un nom-
bre escrito —un misterio—: «La granBabilonia, la madre de las prostitutas y de las abominaciones de
la tierra», Y vi que la mujer se embriagaba con la sangre de los santos y con la sangre de los m4rtires
de Jesús. Y me asombré grandemente al verla;pero el ángel me dtjo: «¿Por qué te asombras? Voy a ex-
plicarte el misterio de la mujer y de la Bestia que la lleva, la que tiene siete cabezas y diez cuernos».
Vid. Biblia de Jerusalén. Bilbao, Desclée de Brouwer, 1998, Pp. 1836-1837.
50 Boureau, Alain: Op. cit., p. 259,
>~ Hasta tal punto fue atenuada su autoridad quefiestas quehabían sido destinadas al olvido estaban
siendo recuperadas, como la fiesta de la Cátedra de San Pedro, restaurada por Pablo IV en 1558.
Mále, Emite: Op. cit., p. 58.
52 Es realmente difícil, mejor imposible, averiguarquién fue el autor de la corrección, si bienes cier-
to que está realizada conespecial cuidado; tal es asíqueel texto impreso tapado puede pasarperfecta-
mente desapercibidoy el lector actual puede tomardicha corrección como unamoderna restauración de
unahoja perdida.
Tanto en la primera hoja, en blancoy arrancada de la encuadernación, como en las dos últimas, apa-
recen numerosas anotaciones, en su mayoría cuentas relativas a prendas de vestir: camisas, servilletas,
gorgueras, sábanas, almohadas, escarpines, medidas para sotanas... Se afirma que la Mirabilia «es de P
de salcedo» y, cotejando conotras firmas que aparecenen las hojas, se puede averiguar queperteneció
a Pascual de Salcedo. Nohemos podido saber de quiénse trata. Aparecen tarnbién numerosas letras ma-
yúsculas solas y nombres de varón, además de la palabra «dominus».
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su edición5> ampliada a las Vidas de los papas del bibliotecario Platina argu-
mentaba la falta de verosimilitud de la leyenda54.
Ya hemos hecho referencia a algunas de las contestaciones que, desde los tex-
tos de las Mirabilia, se daban a los ataques protestantes. La que aquí nos ocupa es
fecunda en otros ejemplos que no quisiéramos dejar de mencionar por su particular
interés para el historiador del arte.
Antes dijimos que no se alude, al menos en nuestro ejemplar —según avancen
los años, las citas van aumentando—, a obras artísticas cobijadas en las iglesias
donde el peregrino debía parar para ganar las indulgencias. Sin embargo, llama la
atención el interés prestado a dos iconografías que fueron despreciadas por los lu-
teranos, la Verónica y San Lucas pintando a la Virgen, iconografías que se con-
virtieron en estandartes simbólicos a favor del valor de las imágenes que promul-
gaba la Iglesia Católica.
La valía de la Verónica venía dada por el hecho de que había sido el propioJe-
sús quien había «pintado» su rostro en el lienzo. La imagen era fruto de la inter-
vención directa de la divinidad. Pero no sólo eso:
«Esta reliquia (...) se había convertido en uno de los objetivos de las visitas de los
«romeros», aportando a los peregrinos la confirmación de las indulgencias ganadas
por su meritorio viaje; su solemne exposición simbolizaba, por tanto, el cumpli-
miento de la peregrinación. Esta imagen, enormemente difundida en los siglos xv y
xvt, también portadora de indulgencias, se había convertido en unaexpresión común
55
de la Roma cristiana»
En la Mirabilia, después de la citada Donación de Constantino, aparece una
«Oracion de la santa Veronica»56 que demuestra el interés y el especial significado
que esta reliquia poseía, sin duda acentuados por la aversión iconoclasta luterana.
~“ Fue encargada paríapropia Curia, publicada en Venecia en 1562 y traducida al italiano en 1563,
esto es, muy cercana a la edición de nuestraMirabilio.
»~ Boureau, Alain: Op. cit., pp. 270-274.
~‘< Chastel, André: Op. cir., p. 103. Ver, además, la citaque antes hacíamos del fragmento dedicado,
en la Mirabilia, a San PedrodelVaticano.
56 «Sa/ue, faz del redemptorl De diuina hermosura! Resplandesciente figura! Del diuino imprimidor!
Dada por señal de amor! A Veronica eneluelo! Para mostrar enel suelo! La passion del Saluodor. Sa/ue
perpetuo dulzor! De espiriru gloriflcodo[s,]/ Y de los sanctificodos! Espejo claro y honor,! Semelanza del
señor,! Haz que limpios depecados,! Con los bien auenturadosl Vamos auer tu pintor.! Sa/ue gracia y
perficion! (En nuestro caduco vida)! Del eterno, Dios venida,!Por diuina inspiración! Guianos alo man-
sión! De la cara uerdadera,I De Iesuque es uida entera! Verdad, vio, y (sic) saluacion.! Limpio nuestos
corazones,! Quita todo uituperio,/ Donos dulce refrigerio! En nuestros persecutiones! Porque libres de
pasiones! Solo el cielo deseemos! Y con obras alcancemos/Los eternos gualardones.! Oremus.
O verdadero señor lesa Christo, pues que nos dexaste en perpetua memoria esto bien auenturada
Veronica en semejanza de tu sanfissima persona, ruego te por tu sacratissimo passion, que asi como en
la tierra adoramos ycon deuocion creemosesta santa Veronica,y sudario ser señalyfigura de tu san-
tissima cara, asi me rezcamos en los cielos tu uerdadera presentio ver yadorar con glorio yolaba(n)za
de tu no(m)bre». (Mirobilia Romae, op. cit., pp. 14v., 15r., 15v., 16r.. 16v. Los subrayados son nues-
tros).
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Por otro lado, aparecen en dos ocasiones menciones a San Lucas pintando a la
Virgen:
«En la yglesia intitulada santa mañainuiolata esta un oratorio muy deuoto, enel
qual el bien auenturado y glorioso santo s.Lucas pinto quatro imaginende la virgen
Maria nuestra señora, enel qual esta una muy deuota imagen delas quatro que el pin-
lo co(n) us anillo en el dedo laqual oy dia esta tam fresca como si ala sazon se
ouiesse acabado de pintar, haze muchos milagros ya quien se encomienda a ella con
deuocio(n) libra del peligro y enfermedad en que esta, llamauase esta ygtesia antes el
oratorio de S.Iuan y de S.Lucas»5~.
Y unas líneas más adelante:
«(...) esta enla dicha yglesia de s.maria la nueua una imagen de la beata uirgen
Maña laqual pinto s.Lucas discipulo de nuestro señor iesu Christo en la ciudad de
Troya, laqual un ciudadano Romano que se llamaua Angelo Freapan de laciudad de
Troya ala de Roma truxo y con gran deuocion en lamesma yglesia coloco y puso en
un digno tabemaculo, y pormiloagro diuino e nel tiempo que esta yglesia toda se-
quemo esta ymagen ninguna macula ni señal del fuego rescibio antes intacta quedo»58.
Aunque el asunto fue conocido en la Edad Media —muy relacionado con el pa-
tronazgo de San Lucas al gremio de pintores—, la imagen alcanzó gran desarrollo
en el siglo XVII, hasta el punto que el retrato de María se convirtió en atributo del
Santo. La aparición en la Mirabilia de estas imágenes, y no otras, como se ha di-
cho, creemos es síntoma significativo de lo que estas guías para peregrinos supu-
sieron como contestación a la difusión iconoclasta luterana.
Después del recorrido por Roma y del capitulo de las estaciones, gracias e in-
dulgencias que se podían encontrar en todas las iglesias de la ciudad, el siguiente
capítulo de la Mirabilia es «La guia romana, para todos los Forasteros, y Estran-
geros,que viene(n) a Roma, por verlos edificios antiguos, y otras cosas dignas de
memoria que ene lía ay, fiel mente traduzida de vulgar Italiano, en castellano, y
nueuamente sacada aluz.»59, dirigida explícitamente al lector y con un objetivo muy
claro:
«El Author al lector. No pienses Amado Lector, que yo pretendo en esta obraata-
banca o premio alguno, sino solamente mostrarte lo que tendras y estimaras en mu-
cho, porque bien se vee que de dia en día los nuestros Spañoles, Ingleses, Franceses,
Flamencos,y de otras muchas y diuersas naciones, vienen aRoma, desseosos de ver lo
que en ella ay, y los mas dellos se van sin entender ysaber la tercia parte, y algunos
sin ver cassi nada, Mas mouido por contentarte, he tomado atreuimiento, de serguiaa
tus desseos, y te ruego que me quieras tracíarbien, y que nome demandes y pregun-
tes muchas cosas, si no que me dexes hazer. que yo te ensañare, y monstrare, la ver-
> Mirabilia Romae, op. cit., Pp. 29 r. y 29 y.
>< Ibidem, p. 31 y.
~ Ibidem, p. 52 r.
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dad en todo, y contadala breuedad possibile, here de manera que quedes del todo sa-
tisfecho y contento».~
La redacción, dividida en tres jornadas6t se toma ahora ágil, vivaz, y adquiere
un carácter muy visual, directo 62, apelando al peregrino lector para que admire las
maravillas de la ciudad de Roma, ahora sin escatimar menciones ala antiguedades
romanas, indicándole un camino determinado que ha de seguir 63~ Se indican los
edificios que salen al paso del caminante y las leyendas a ellos unidas por la tradi-
ción, algunas de las cuales ya han sido narradas en el capitulo de las iglesias,
como, por ejemplo, la de Santa Maria in Trastevere o Taberna MeritoriaM. También
se entremezclan las alusiones a la antigua Roma con las costumbres actuales:
«Tomaras luego el caino de s.Greg.por la halda del monte Auentino,donde ueras
la gran ruina delosedificios, que en el auia,y daras en un arroyo pequeño, en elqual
hallaras siempre mugeres, lauando paños, y ten cuenta que stas en el Circulo maxi-
mo,ado(n)de la iuuentud Romana, se exercitaua en lasarmas. Sobre el agua»65.
Y un poco más adelante:
«Passada la plaza de Madama, entraras en plaza Nagona, adonde sebaze todos los
miercoles de año mercado,aunque los Romanos nola hizieron sino para efecto, delos
que se quisi essen matar pordesafio en ca(m)po, y para otros luegos, y exercicios de
armas. Aqui luego al canton,o esquina de una palacio, hallaras a M. Pasquin anti-
quissimo Romano,a donde con el te dexo hasta que ayas comido, porque las otras co-
sas te enseñare despues»~.
Podemos destacar que se citan aquellas obras arquitectónicas que ya han desa-
parecido bajo el tejido de la nueva Roma cristiana:
«De aquí tomaras el camino delas thermas, de Diocletiano, y en medio de la ca-
lle a manoizquierda ueras en una, puerta de una uiña, scñpto.Io.Boccaccio, delaqual
hasta.s.Susanna fueron los baños y stufas, de Constantino Emperador, y ala otra
60 Ibidem, p. 52 r.
61 Se titulan como sigue: «Del Bvrgo»; «lomada Secvnda, del sepulcro de Augusto, y de otras co-
sos»; e «lornata Tercera, de/as dos columnas, de Antonio Pio, y de Trajano, &c.».
62 Este estilo directose deja entrever en algunas frasesdcl texto, porejemplo al terminar la jornada
segunda: «(...) este dio noquiero que camines mas, sino como seas en cosa, que pienses y co(n)sideres.
lo que os uisto, no hagas como algunos que lo ueen todo despues de descuidados, quedan tan igno-
raistes, como antes que lo uiessen» (/bidem, 56 y. y 57 r.). También se refleja al final de esta parte de las
Mirabilia: «Y te digo que con todo lo que os uisto y puedes mirar, siempre te quedara mas sin ver que
uisto. De manera que hallandome yo cansado, yfatigado, te dexo por que ciertame(n)te no puedo mas
caminar’> (Ibidem, p. 57 y.).
63 Arílód&ffiúésfran numerosos ejemplos: «Después hollarás en medio del Tíber...» (Ibidem, p. 53
r.); «Caminando hazia s.Pablo...» (Ibidem, p. 53 y.).
>« lbidem, p. 53 r.
6> Ibidem, p. 53 y.
66 Ibidem, p. 53 r. y 53 y.
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manodestos baños, era el senado delas Romanas,y pobresbiudas, y huerphanas,y ante
que los Romanos entrasen dentro, uisitauan el altar de Apolo que staua lunto del di-
cho Senado» 67
Pero no se olvida la grandeza de las construcciones de la Roma antigua:
«Caminando despues comosta dicho llegaras a las Thermas Dioclecianas, y no
quena que te partisies deltas sin mirar y considerarlas bien,por que con gra(n) difi-
cultad,todos los principes Chs-istianos,harian oy dia semejante edificio, ()»65
Esta parte fue compuesta, en palabras del citado Palau y Dulcet69 y basándose
en datos dados por el hijo de Cristóbal Colón, Fernando Colón, por el propio Fer-
nando de Salazar, que la unió a su forzada traducción —paráfrasis más que nada-
del Indulgentie ecclesiar[um] vrbis Rome, de 1508, de la que ya hemos hablado (n.
12). Es la última parte de la guía previa a la obra de Palladio, que va a centrar en
breve nuestra atención70.
67 ¡bidem, p. 55 r.
~ Ibidem, p. 55 r.
69 Palau Y Dulcet, Antonio: Op. cit., p. 352-353.
~<>Entre la Guia Romana y L’Antichitá di Roma se intercala una lista con «Los nombres de todas los
Pontifices Romanos, Emperadores, Reyes de Francia, de Napa/es y Sicilia, de Duques de Venetia y de
Milan», con los años de sus pontificados, reinados o ducados. Es raro que, en estaguía, publicada en es-
pañoí, no se nombren los Reyes españoles, que en otras guías posteriores sí aparecerán. Sí que hay alu-
siones a importantes personajes españoles en el capítulo de las iglesias. Así, en la página21 r. se nom-
bra al papa Calixto [II («(...)y e/papa Calisto tertio de gloriosa memoria dio y otorgo a todos los fieles
christianos uisitanres la dicha yg/esia [SanLorenzo Exrtamuros] en todas susfiestas y sole(m)nidades
indulgentia plenaria (...)»); se recalca la labor piadosa del cardenal Pedro González de Mendoza en la
22 y. («en tiempo del papa innocentio viii.en este tuempo el reuerendissimo señor don Perogo(n)za/es
de Me(n)doza de progenie nobilissima castellana, procreado Cardenal de Spaña intitulato despues ti-
tulo de 5. Cruz en Jerusalem, esta yglesia reedifico y con notables y grandes edificios renouo & illustro,
haziendo o los fray/es de a/li muchas limosnas, y bienes dando/es muchos palios u paramentos ricos
para el officio diuino celebrar eneste ritulo de santa Cruz subcedio el reuerendissimo señor Cardenal
don Bernardino, en santa rheologia ecce//entissimo maestro, de muchas uirtudes notables dotado, y de-
clara y noblefamilia de Caruajales de Spaña nascido, elqual co(n) gra(n) deuocion y continuo fre-
quentia las santas reliquias ydeuociones desta santayg/esia sustento, uenero, y ensalzo»); a los Reyes
Católicos en la 38 y. («(...) esta yglesia y monesterio [San Pedroen Montono] deuoto desde sus pri-
merosfundamentos co(o) muy sublimes y reales edificios reedificaron & illustraron los carholicos y ch-
ristianissimos don Fernando y don(n)a Ysabe/ Rey&Reyna de/os reynos de España haziendo a/os
frayles del muchos limosnas estofue enel tiempo del pontificado del santiss pontífice Inocentio papo viíj.
en cuyo tiempo muchas cosas en exalzamiento delafe christiana acaezieron eneste tiempo, estos santos
principes de España con muchos peligros de sus reales personas, con muy grandes gastos, y con
muerte de sus caualleros, y subditos todo el reyno de Granada de/os perfidos moros por fuerza de ar-
mas expugnaron y ganaron, y ala fe christiana lo reduxeron, cuya obedientia en/a ciudad deRoma a
este santo pont¡fi ce, destos catholicos reyes se dio y offrecio»); y otras personalidades en 36 y. y 37 r.
(«En/a yg/esia de Santiago de/os Españoles, el dio q(ue) lafiesta del glorioso Sa(n)tiago se celebraay
indulge(n)tia pleneria, laqual co(n)cedio y otorgo ¡noce(n)tiopapa.viii. a sup/icacio(n) y ruego del illus-
triss. Señor don ¡oigo de Me(n)doza co(n)de, de Tendilla enel rie(m)po q(ue) uino a Romapor emba-
xador de los Catolicos y Christianiss. Don Ferna(n)do y doña Ysabel Reyy Reina de los reynos de Es-
paño, como parece por la bullo de/a indulgentia la qual esta escrita y esculpida en una piedra
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Antes de abandonar el análisis de la Mirabilia, y aunque no le afecte de mane-
ra directa —sí al significado global de las guías para peregrinos en este especialí-
simo contexto histórico—, quisiéramos comentar la inserción, en la edición italia-
na, tantas veces ya citada, que acompaña en la encuadernación a la traducción de
Salazar, de una misiva pastoral ~‘ del cardenal, y después santo, Carlos Borro-
meo, arzobispo de Milán, para acentuar aún más, si cabe, lafunción dada a este tipo
de obras: la difusión de la dogmática conírarreformista.
Ya en 1573, sólo un año después de acceder al solio pontificio, Gregorio XIII
formó una comisión especial de cardenales para preparar las celebraciones del
Año Santo de 157572. En el consistorio del S de enero de 1574 ordenó el papa a los
marmorea puesta en una pared de/o yglesia, esto yglesia y ospital edifico, doro, yhizo el muy reuer. 5.
Do(o) Alo(n)so de Paladinas obispo q(ue)fue de ciudad Rodrigo, ay poro seruicio de la yglesia vn co-
legio de 19.Sacerdotes, de buena uida, y exemplo, los quales uive(n) co(o) grao recognime<n)to y ho-
nestidad, y celebran los diuinos officios co(o) muc(h)a autoridad, y deuocion, tiene ta(m)bie(n) lo nos-
cio(o) españolo tres hospitales, el primero es de enfermos en el qual so(o) curados co(n) mucho
solicitud, y di/ige(n)tio, todos (l)os Españoles que a el uienen, el segundo os adonde se recogen todos
los peregrinos, y so/dados q(ue) uien(en) a Roma, o/os quales se lesda de comer,y dormir tres dios, yse-
les haze todo buen tractamiento. Ay otro hospital de mugeres enel qual resciben ansi mesmo las pere-
grinos, y lesdan la caridad arriba dicha, y possada quinze dios, y si uiene neo/o quaresma los dexa(n)
estos hasta que ganen todos las estaciones»).
Sigue después un índice con los Emperadores romanos y una tabla de las iglesias y las respectivas
páginas en que se citan, tanto unos como otras.
Esta lista es común atodas lasMirabilia consultadas.
~‘ «LETTERA PASTORALE DI MONSIGNOR ILLVSTRISSlMO ET REVERENDISS¡MO CARD.
Borromeo. ARíSIVESCOVO DI MILANO scritto al sao Popo/o. Ne/la quale difusamente si dichiara, che
cosa sia l’Anno Santo del Giubileo lo loduluenza. che .‘~i ocrn¡i<tO, & quo/epreparariooesi áebbafare
perpigliarlo con prositto spiritua/e. Agiuntoui di nuouo le Poste ditalia. IN ROMA, MDLXXV».
La hemos añadido, en su totalidad, en el Apéndice Documental. Muchos de los datos aquí referidos
se encuentran en Pastor, Ludovico: Op. cit., n. 18.
72 La bula de promulgación del Jubileo, fechada a 10 de mayo de 1574, fue publicada, no porAn-
tonio Blado, como afirma Pastor (Ibídem, p. 191, n. 4), sino más bien porsus herederos —pues muflo
entre el 1 y el 17 de febrero de 1567— el día20 delmismo mes.
Las aclaraciones quehace Borromeo en la Lettera Pastora/e sobre quées el Jubileo (ver Apéndice
Documental) requierenuna nota más amplia. La palabra «jubileo» procede del hebreo «vóbel», «cuer-
no de camero»; de ahí el término griego «iobelaiosx’. En el Antiguo Testamento, se refiere al año sa-
bático que tenía lugar cada cincuenta años: «Contarás siete semanas de años, siete por siete años; de
modo que las siete semanas de años sumarán cuarenta y nueve años. El mes séptimo, el día diez del
mes, harás resonar el estruendo de las trompetas; el día de la Expiación haréis resonar elcuerno [«yó-
bel>’l por toda vuestra tierra. Declararéis santo el año cincuenta, y proclansaréis por el país la libe-
raciónporo todos sus habitantes. Será paro vosotros un jubileo; cada uno recobrará su propiedad, y
coda cual regresará a su familia. Este año cincuenta será poro vosorros año jubilar: no sembraréis, ni
segaréis los rebrotes, ni vendimiaréis la viña inculta, porque es el año jubilar, que será sagrado para
vosotros. Cotueréis lo que el campo dé de sí.
En este año jubilar recobraréis codo uno vuestro propiedad. Si veodéis algo a vuestro prójimo o le
compráis a/go, que nadie perjudique a su hermano. Comprarás a tu prójimo atendiendo al núme¡o de
año.s transcurridos después deljubileo: y en razón del núníero de años de cosecho que quedan, tefijará
él el precio de venta:a mayor número de años, oíayor será elprecio de lo compra; cuantos menos años
queden, tanto menor será su precio, porque lo que él te vende es el número de cosechas. Ninguno de vo-
sotros perjudique a su prójimo. Y teme a tu Dios, porque yo soy Yahvé, vuestro Dios» (Levítico 25, 8-
17. Vid. Biblia de Jerusalén, op. cit., pp. 149-150).
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Ilustración 3: San Carlos Borromeo, Lettera Pastora/e..., Roma, 1575; enLe cose maravigliose
de/l’a/ma citro di Romo..., Roma, 1575 (Biblioteca Nacional de Madrid, Sign.: 3/65724).
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sacerdotes de Italia que explicasen a sus feligreses los principales objetivos del Ju-
bileo. A esta petición responde la Letíera de Borromeo, cuya difusión, como ocu-
rrió con otros textos73, no se limitó a la archidiócesis de Milán, sino que trascendió
a otras partes de Italia y de la Europa del momento. Debemos tener en cuenta las
excelentes e íntimas relaciones que el papa había tenido —antes de su elección—,
y seguiría teniendo con el cardenal, quien, por cierto, adoptó un papel activo en su
acceso a la sede papal. Relaciones que, debido a la austeridad, santidad y prestigio
que siempre rodeaban a Carlos Borromeo, eran prácticamente de supeditación al ar-
zobispo milanés.
La Lettera, firmada el 10 de septiembre de 1574 en Milán, viene a confirmar y
recalcar aún más la función de las Mirabilia. Constituye una llamada a la primiti-
va religiosidad cristiana74 —como venia reclamándose por el movimiento de re-
forma que hunde sus raíces en el siglo XV, y como no podía ser de otro modo en
un texto del gran reformador que fue Borromeo—, acentuada si cabe por la pere-
grinación a Roma en tiempos de herejía, una ciudad que debía ser alabada, en pa-
El Jubileo fue decretadoen 1300 por Bonifacio VIII (1294-1303) para que tuviera lugar cada cien
años. El papa otorgaría indulgencia plenaria a todos aquellosque acudieran aRoma si, tras confesar y
comulgar, rezaban en las cuatro iglesias principales de la ciudad. Clemente VI (1342-1352) optó por su
celebración cada cincuenta años, apartir de 1350. Urbano VI (1378-1389) la fijó en la simbólica cifra de
cada treinta y tres años, en abril de 1389. Finalmente, se debe a Pablo 11(1464-1471) la defrnitiva su-
cesión de los jubileos cada veinticincoaños, a partir de 1475. Esta decisión fue ratificadapor Alejandro
VI (1492-1503), y apartir de su pontificado el Jubileo pasó a llamarse «Año Santo». Vid. Ortega, Joa-
quín L.: Los jubileos. Su historia y sentido. Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1999. Por cierto
que este autor escribe unas palabras que~p~tnau~nla dirección aquí propuesta:«Lo que sí han subra-
yado siempre los jubileos romanos ha sido la romanidad de la Iglesia, su centra/idad. Algunos histo-
riadores han llegado a preguntarse si/apráctica jubilar, a/igual que otros instituciones o tradiciones,
no ha sido una estrategia del pon tificado para sujetar la unidad eclesial, para afirmar su centra/idad
frente a la periferia de la cristiandad, que, en ocasiones, no parecía mirar suficientemente hacia
Roma. Incluso llegan a señalar que esa tendencia hacia el centralismo romano y curial desemboco a lo
largo de los siglos en la definición de la infalibilidadpontificia por parte del popo Pío IX en 1870 y en
el contexto del Concilio Vaticano 1» (p. 38).
~> Así ocurrió, por citardos de los ejemplos más importantes, con tas llamadasActas de la Iglesia
de Milán (1582), ordenaciones que completaban las directrices del concilio tridentino; o con las ¡os-
tructionesfabricae et supellectilis ecclesiasticae (1577), que si bien nacieron con una intención local, tu-
vieron gran influencia fuera de Milán con la traducción al italiano auspiciada porel cardenal Pietro Fran-
cesen Orsini, arzobispo de Benevento y después papa Benedicto XIII (29 de mayo de 1724-21 de
febrero de 1730). Borromeo no sólo atendió a lasórdenes delpapa sino que a finales de 1574 fue lla-
mado aRoma para ultimar, como consejero, los preparativos del añojubilar.
~ San Carlos aconseja llevar a cabola peregrinación <‘<lasciando ogni sarre di curiositá, & vanitá
mandona, che per cid soria peregrinare per il mondo, & non per Christo» (Letrero, p. 66 y.). Es muy
probable que la feliz consecución de un viaje lleno de peligros —como apuntael propio Borromeo (.4...)
Non é danque, dilettissimifig/iuo/i diperdere 1 occosione di tonto spiritual guadagno, non í’ogliare, vi
preghiamo per timare, o rispetto di vnpoco difatiga corporole, priuarui di tanto bene, considerate la
diligenza, & sollecitudine vostra ne gl’ocquisti & guadagni terreni, per Ii quali vi mettete a lunghi e pe-
rico/osi vioggi, ne temete disagi, & incotnodi, ne uispouentate difatiga, che vi si rappresenti (...)x.; Idem,
pp. 65 r. y 65 y.)— convirtieran al peregrino, en su lugar de origen, en una suerte de héroe a los ojos de
sus vecinos, tocado además por la gracias de las indulgencias. Razón de más para controlar su periplo y
experiencias por la Ciudad Santa.
Anales deHistoria del Arte
2002. 12,93-128 114
José María Riel/o Velasco Sobre una temprana traducción española de Palladio
labras de San Carlos —apoyado en el testimonio de San Juan Crisóstomo—, no
«per la magn~ficenza de/le fabriche, per l’antiquitá & belleza sua, la moltitudine
del popoío, per la potenza & ricchezza, per le sue molte viítorie, & trionfi»75, sinoporque era la ciudad donde predicó y murió San Pablo; no «per le gran colonne &
anticaglie, ma per que/le due colonne della Chiesa>06, Pedro y Pablo —quienes,
por cieno, y como hemos dicho, flanquean el escudo papal en el frontispicio de la
Mirabilia española—. Era una ciudad-relicario77, la «Cathedra di ogni vera dot-
Irma>05, «Caput Mundi» que había pasado a ser, sin despreciar su anterior condi-
ción, «Capuí Ecclesiae», ycomo tal debía ser visitada por el peregrino para cele-
brar el Año Santo y conseguir «e temí beni della celeste nostra hereditá del
paradiso»79.
Hemos querido dejar para el final algunas reflexiones en torno a la introduc-
ción, en el ámbito de las Mirabilia, de la pequeña obra palladiana L’Antichitá di
Roma tO~ Fue publicada en Roma por Vicenzo Lucrino en 1554. El mismo año apa-
recia otra edición en Venecia, editada por Matteo Pagan. Palladio viajó al menos
cuatro veces a Roma: en el verano de 1541 y en septiembre de 1545, con su primer
gran protector Giangiorgio Trissino; en marzo de 1546 realizó su viaje más largo,
hasta julio de 1547; y en 1554. Seguramente, la obra fue escrita por el arquitecto a
raíz de este último viaje, acompañado por Daniele Barbaro y otros nobles vene-
cianos. No hay fechaexacta de su elaboración. Zorzit’ sugiere que se redactó entre
febrero y noviembre de 1554. Puppi, en su magna obra sobre el arquitecto82, do-
cumenta la presencia de Palladio en Venecia en julio, y fecha la redacción, por tan-
to, entre febrero y julio del mismo año. Estahipótesis sería apoyada por el hecho de
que Palladio necesitaría tiempo para entregar una copia al impresor veneciano
Matteo Pagan antes de finalizar el año.
Siguiendo de nuevo a Palau y Dulcet, la obra palladiana fue añadida a las Mira-
bilia a partir de nuestro ejemplar, de 1573, siendo «propio sólo de estas ediciones
castellanas y de las italianas y castellanas, acompañando otro texto distinto (La
~ ídem, pp. 65 y. y 66 r.
76 Idem, p. 66 r.
~< «(...) Chi mi concedera adesso prostarmi al carpo di son Poalo, abbracciar il suo sepo/chro, ve-
dere le cenere in quel carpo, che portana in se i segni del/e piaghe riceuuíe per Christo? Vorria vede-
re quel sepo/chro, nel quale giaciono que/le armi di giustitia, armidi luce, que//o membra, che adesso
viuono, & mentre viuuano in questa viro, erano marte, a in essa viueua Chrisro, che erano crocífisse al
mando, membro di Christo, & di Christo vestite, tempio dello Spirito santo, amate con le piaghe di Ch-
risto. Et insieme con questo vedere it carpo si son Pietro, che la carita in vito, e’ o marte g/i ha congiunti
(...)» (Idem, p. 66 r.)
76 ídem, p. 67 y.
‘» Idem,p. 68 r.
88 En la Mirabilia lleva el titulo siguiente: «Las antigvedades de Roma sacadas y recopiladas breue-
mente de todos los Authores antiguos y modernos, por Andres Pal/odio. Corregida y estampada de nue-
va». Hay edición facsímil de la princeps romanade 1554 en Five early guides to Rome and Florence.
Gregg International Publishers Limited, 1972.
81 Zorzi, G. G.: 1 disegni del/e antichitá diAndrea Pa/ladio. Venecia, 1958. Vid. Puppi, Lionello
(comisario): Andrea Pal/odio. 1/testo, /‘immagine, la cittá. Vicenza, Electa, 1980, p. 56.
62 Puppi, Lionello: Andrea Pa//odio. Milán, Electa, 1977, 2 vols., ficha 40, pp. 292-295.
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Cose maravigliosa de 1’ alma ciltá di Roma)»5>. En trabajos posteriores determina-
remos si se trata de textos distintos, puesto que Palau apunta que «a partir de 1589
empiezan las cosas en castellano y deja de publicarse desde 1581 el texto sa/azar»54.
En la Mirabilia Romae, el opúsculo palladiano tiene una paginación distinta,
pero, como hemos apuntado al principio, según el título completo de ésta podemos
deducircon seguridad que ambas obras se publicaron juntas, como será después ha-
bitual. En esta traducción se ha omitido el proemio a los lectores que Palladio hace
en su obra original —no así en la Mirabilia italiana que se ha encuadernado_con
ésta-que tratamos—, pero sí se ha púesto su nombre en el frontispicio de la misma
—Mirabilia y Antichitá llevan, casi siempre, frontispicios independientes—, dife-
renciándose, en esto sí, de gran parte de las guías posteriores, que obvian el nombre
del arquitecto.
Este frontispicio tiene su importancia por lo que diremos. Tanto en el caso de la
Mirabilia española como en el de la italiana, aparece la alegoría de la ciudad de
Roma en la figura de una mujer vestida con túnica que deja al descubierto un seno,
tocada con yehno y lanza en mano derecha. En el caso español ~ la alegoría es más
esquemática y aparece sentada sobre un pequeño montículo —que viene a ser
una esquematización de las siete colinas romanas—, extendiendo la mano iz-
quierda, que porta un globo terráqueo, hacia una figura masculina recostada en el
suelo, con el torso desnudo y barbado, muy probablemente representación del río
Tíber. Esta iconografía nace en la Magna Grecia y en Grecia, partiendo de las imá-
genes de Atenas o de Minerva, y los primeros vestigios numismáticos datan del si-
glo nI a. C 56~ Su institucionalización se refleja en el Notitia digniíatum, obra ya del
67 Palau y Dulcet, Antonio: Op. cit., p. 352.
64 Ibidem, p. 353.
65 Enla guía italiana la estampa es de escasa calidad y apenas seven los detalles. Sentada sobre tro-
feos militares, varonil, sujeta en la mano izquierda, extendida, una victoria alada, posadaen un casi in-
discernible globo, que a su vez extiende hacia ella lo que parece una corona de hojas de laurel u olivo.
Ha desaparecido la figura masculina, aunque en la esquina inferior izquierda, diminuta, se distingue la
Loba Capitolina. Por cierto, que la palabra latina «polladium» posee dos posibles significados: por un
lado, es la estatua dc Patas Atenea que se custodiaba en Troya desde su fundación, llevada después por
Eneas a Italia —mediante la ilustración de L’Antichitá di Romo se referiría, entonces, la fundaciónmí-
tica de la ciudad—y queaparece en ocasiones en el lugar de la victoria alada que antes hemos citado;
por otro, se refiere al olivo y, por extensión, a la corona formada por hojas de este árbol que, como he-
mos visto, también aparece en los frontispicios de las Mirabilia o de la abra del arquitecto paduano. Es
muy sugerente la posibilidad de quemediante un cultísimo sortilegio se hiciera referencia al autor, Pa-
lladio, cuyaobra ibaprecedida porestas ilustraciones. El nombre debió dárselo el propio Giangiorgio
Trissino, recordando la sabiduria de Atenea, ya que también lo utilizó para bautizar a uno de los per-
sonajes de su poema Italia liberata dai Goti. Vid Ackerman, James: Op. cit., p. 40.
86 Se creó con una vocación claramente política —si bien es cieno que fue divinizada en las pro-
vincias griegas conquistadas por Roma, culto que se oficializó con Augusto; en tiempos de Adriano se
instauró el culto a la Roma aeterna, al Estado divinizado,_concepto_~ue re~patecer±acon nuevas con-
notaciones lsigloxvi, como hemos apuntado- a la queprobablemente no fueron ajenos los círculos
intelectuales pontificios. En ese sentido apunta la presencia del globo terráqueo, símbolo del poder so-
bre la tierra, san caro a la Iglesia de finales del xvi en ese contexto histórico tan especial. Para más de-
talles, vid. Lexicon Iconographicum Mytho/ogiae Classicae (LIMC), vol. VIII, 1. Artemis Verlag Zijrich
un Dtisseldorf, 1997, Pp. 1048-1068.
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Ilustración 4: Andrea Palladio, Las Antigvedades de Roma..., Roma, 1573; en Mirabilia Romae...,Roma, 1573 (Biblioteca Nacional de Madrid, Sign.: 3/65724).
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siglo ív d. C. que recoge las iconografías de las dignidades romanas57. Antes hemoshablado de la apropiación simbólica de la ciudad de Roma. Aunque no sea este el
caso, en guías posteriores esta alegoría aparecerá en los frontispicios no ya de la
obra de Palladio, lo que sería más explicable por su contenido, sino en los de las
guias para peregrinos. La usurpación alegórica y simbólica a la que nos hemos re-
ferido antes se dará, entonces, desde el comienzomismo de las Mirabilia ~.
Si podemos ver grabados —xilografías— ilustrativos de las obras arquitectó-
nicas que Palladio cita en ediciones posteriores de las guiast9, en este caso no
existen. Tampoco se ha introducido aquí un extraño texto que se añadirá poste-
riormente a L’Antichitá diRoma, cuya autoría no cabe atribuir a Palladio, pues no
aparece en el original de 1554, y que trata del sistema de calefacción de las antiguas
casas romanas (hipocaustum): Sobre losfuegos de los roníanos. Por ejemplo, sí que
aparece en la guía italiana que acompaña a la española, con el siguiente título: «Dei
fruochí de gli antichí, scriííi da pochí autorí, cauati da alcunifragmeníi d’Histo-
rie» 90, aunque en este caso se diferencia del resto del texto palladiano porque
aparece una letra capital «P» con florituras y adornos, mientras que las letras ini-
ciales en L’Antichitá diRoma son de tipografía distinta. Esta diferenciación no se
haráen ediciones ulteriores, y el texto quedaráplenamente integrado como un epí-
grafe más del texto de Palladio. Debió añadirse entre 1573, fecha de laedición es-
pañola, y 1575, fecha de la italiana. Todo hace pensar, además, que fue en ésta
cuando se añadió por vez primera este pequeño texto91.
Quisiéramos insistir en la temprana presencia de una obra del arquitecto entre
los lectores españoles, a sólo diecinueve años de su primera edición italiana. Aun-
que no tuvo un impacto, que hasta ahora se_sepa,_en_el ambiente arquitectónico
—ni espanol ni europeo—-, el opúsculo debe considerarse, creemos, dentro de la
87 Berger, Pamela C.: The Insignia of the Notitia dignitatum. New York-London, Garland Publis-
hing, 1981, p. xvii-xviii: «(...) the Notitia Dignitatum (is) a later Roman register of officials with their
il/ustrated insignia (...)». Para la insignia de Roma, vid. I//ustrations, p. 93.
86 En el primer ejemplar que citábamos al comienzo de este articulo a propósito de Girolamo
Franzini (ver o. 4: «Le cose maravigliose de/l’alma citía di Roma, col movimento del/e gvglie, & g/i
Aquedotti.(.. .)»), la alegoría de Roma aparece acompañadapor los obeliscos que tanta imponancia —vi-
sual, arquitectónica, simbólica— tuvieron en las reformas urbanísticas de Sixto V, y que están muy pre-
sentes en la citada guía (no olvidemos que fue impresa en 1595, último año del pontificado sixtino). Por
cierto que en este caso también se daba un fenómeno de apropiación cultural pleno de significado.
89 Esto ocurre en Le cosemaravigliose..., citada en la nota anterior.
‘« Le cose maravigliose de/l<alma citta di Roma. Doue si trotto de/le Chiese op. cit. (n. 6), p.
61 r.
><‘ Vid. Puppi, Lionello: «Bibliografiae letteratura palladiana», en Pal/odio. Catalogo dello Mostra.
Vicenza, Basilica Pal/adiano. Milán, Electa Editrice, 1974, Pp. 173-190. En este anículo, el autor es-
cribe: «Va anche detto che, a seguito dello sequenza de/le Antichitá, é presentato lo traduzione del Dis-
corso sopra i fuochi degli antichi (Addito discurso super struendis focis romanorum) interpo/oto, per la
prima volta ch’io sappio, a/testo di Andrea ne/l’edizione romana del lóló (per i tipi di Guglie/nía Fac-
ciotto, pp. 38-40: trottasi di una stampo rorissimo it cui solo esemplore noto é presso la Racc. Cappe-
lletti nella Biblioteca del CISA di Viceííza, ex num. 119): e di pateroitú non accertata (Racc. Cappelleíti
presso it CISA)» (p. 176, ficha 7). Según lo aquí documentado, la fecha propuesta por Puppi debe ser
rectificada.
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propia obra de Palladio y no sólo, como se ha hecho hasta ahora, desde el punto de
vista de la posiblemente escasa influencia teórica.
Si entendemos la labor teórica de Palladio como «un’attitudine persona/e e un
lavoro diuturno, ininterro/to, del «giovane» e del «maesfro» Andrea, nelí’intento di
pervenire ad una codtficazíone, sebbene al difuori di intenti di sisíematicitá rigo-
rosa e dipresunzione didascaliche, dell’ esperienza archeologico-filologica e prog-
geluale compiuta»92, su L’Antichitá diRoma adquiere gran interés no sólo por ser
su primera obra escrita publicada—junto con Descritione de/le chíese... che sonno
in la Cítía diRoma ~ del mismo año, que bien merece, en palabras del propio Pup-
pi, un estudio aparte-, sino también por su difusión y, en este sentido, por su in-
cardinación como primer eslabón de ese proyecto vital inseparable de la práctica ar-
quitectónica palladiana~
Es más. Teniendo en cuenta el esfuerzo del arquitecto en su obra teórica porre-
coger y constituir un «laboratorio tipológico»95 donde, precisamente, las tipologías
no se entienden como forma, esto es, con un significado y simbolismo concretos,
sancionados por su creación y desarrollo en la antigua Roma, sino como «sugge-
rímentí síímolaníí e capaci di rispondere a una gamma ampía di usi praticí» 96, o lo
quees lo mismo, como esquemas funcionales, L’Aníichitñ diRoma adquiere gran
92 Maschio, Ruggero: «Da Palladio al Piranesi: in cerca della «vera archittetura»», en puppi, Lio-
nello (comisario): Andrea Pa//odio. 1/testo, /‘immagine, la cirtá. Vicenza, 1980, Pp. 53-55. Este articulo
recoge reflexiones ya realizadas en Puppi, Lionello: «Bibliografiae letteratura palladiana», art. cít.
<> .sDescritiane de le chiese, Stationi, Indulgenze & Re/iquie de Corpi Sancti, che saona in la Cit-
to de Roma. Brevemente raccolta da M. Andrea Pal/odio & novamente posta in Luce. Con gratia &
priuilegio per anni diece. Fortes, Forrvna, Adivvar’ . in Roma Appresso Vincentio Lucrino 1554».
~ Sabemos de lo arriesgado de tal afirmación, ya que va en contrade lo mantenido hasta ahora y
muy bien resumido en palabras de Luigi Polacco: «(...) il testo [L’Antichitá di Roma] si presenta
come una co//azione inorganica di schede e appunti quasi sempre sommari e si direbbefrettolosi e spes-
so confusi,forsefatti, almeno in partenzo, perproprio uso persona/e e pubbticati poi per un errare psi-
co/ogico di valutazione» (p. 61). Vid. Polacco, Luigi: «La posizione di Andrea Palladio di fronte
all’antichisá», en Bol/ettino del Centro Internazionale di Studi di Architettura Andrea Pal/odio
(B.C ¡SA), Vicenza, 1965, VII, parte II, Pp. 59-76. Creemos que de ninguna manera puede entender-
se la publicación de LAntichitá di Roma como «un errare psicologico di valutazione», máxime si te-
nemos en cuenta unaseriede circunstancias: se trata delúltimo viaje de Paladio aRoma, con lo que ello
significa; se edita ese mismo año, ademásde en Roma, en Venecia; se publica a la par que Le chiesedi
Roma; alcanza una extraordinaria difusión; etc. La obra de Palladio se inscribe, por otro lado, en una tra-
dición que tiene su insigne y más inmediato origen en la célebre carta que Rafael, con ayuda de Bal-
dassare di Castiglione, envió a León X exponiéndole las deplorables condiciones en que se encontraban
las minas romanas. El proyecto de análisis y recuperación de las mismas que Rafael previó es de una
complejidad tal que excede los límites de nuestro trabajo, pero hemos querido referimos brevemente
—por ahora— a él por lo que tiene de detonante. En efecto, «gli studi del Sanzio nel/a topografio ar-
cheotogica di Roma saranno lafonte sottaciutaper le numerase rocco/te cinquecentesche del/o stesso
argomento dovute aB. Peruzzi, 5. Ser/lo, P. Ligorio, A. Labacco, A. Pa//odio, in maggioranza rimaste
medite e nessuno de/le qua/i raggiunse l’ampiezza prevista nel/a «Lettera»». Vid. Raifaello. G/i scrit-
ti. Lertere,firme, sonetti, saggi tecnici e teoricí. A cura di Ettore Camesasca con la colaborazione di Gio-
vanni M. Piazza. Milán, Biblioteca Universale Rizzoli, 1994, p. 276.
«> Tafuri, Manfredo: «Committenza e tipologia nelle ville palladiane», en B.C.¡.S.A., Vicenza,
1969, XI, Pp. 120-136. Idem (1969): La arquitectura del Humanismo. Madrid, Xarait, 1982, Pp. 70-72.
«~ Puppi, Lionello: «Bibliografia e letteratura palladiana», art. cit., p. 173.
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importancia puesto que este opúsculo es poco más que una recopilación de edificios
romanos —sazonada por las lecturas clásicas que el propio Palladio confiesa en el
prólogo97— en que la Antigi.iedad romana se erige, también, en modelo de virtud
moral ~ circunstancia que pudo actuar a favor de su inclusión en las guías parape-
regrinos ~ Por tanto, se configura como un primer paso ~ en ese proceso de co-
dificación y abstracción, máxime teniendo en cuenta que el propio Palladio revela,
en el proemio a los lectores, que «ho volulo vedere, et con le míe proprie maní mi-
surare mínutamente il tulto» lOt
«‘ Palladio, Andrea: L’Antichitá di Rama. Roma, Vicenzo Lucrino, 1554, «A/li /ettori»: »(...) ini
sana ingegnata di raccorre il presente libro, con quanta piu breuitá ha patato, da mo/tifide/issimi ou-
tan, antichi & moderni, che di ció hanno difusamente scritío, come da Dionisio Alicarnaseo, Titto Liuio,
Plinio, Plutarco, Appiano Alesandrino, Valerio Massimo, Eutropio dal Bio[njdo, dal Fu/ido, dal Fau-
no, dol Marliano, & da mo/ti altri».
«> Los romanos se erigen, en efecto, como modelo de comportamiento ético: «De la libero/ira de gli
antichi Romani» (Ibidein, p. 27 r.) o «De la Creanza defigliuoli» (Ibidein, p. 27 y. y 28 r.). En ello, Pa-
lladio concordaba conel espíritu de su época.
>9 Se pueden aducirotras causas: referencias a localizaciones geográficas contemporáneas asu obra;
brevedad —en varias ocasiones se atañe a su imperativo («De u Palazzi», «De Ii Magisrrati», «De li
Hori’i», «De le feste che sifaceva»,..): referencias a obras recientes («Del Palazzo Papa/e, & di Bel-
sedere», donde cita obras de Miguel Ángel)... Quizá dessaque por encima de todas estas razones las pa-
labras de Palladio en el último epígrafe de su obra, «Quante va/te e stotapresa Rama»: «(...) Et á ques-
to modo Roma dominatrice del mondo fu predata, & schernita da Barban. Et benche sia stata tante
va/te presa, & guasta, notídimeno é onchoro in piedi la gloria & maesía Roníana, non gia cosi ompia,
mafondata sopro piuferma pietra cia d, Chrisío, & é capo de la Religione, & sedia del sao Vicario so-
pro la quale meritamente siede Giulio Terzo rJulio III, papa entonces reinante] honore, & ghana del
nome Pontificia.» (Ibidem, p. 32 r.). Incluso en ocasiones, y para hacer esta aseveración más general y
justificar aún más el papel pontificio sobre la tierra, se soslayó el nombre del papaJulio 111, primero sus-
tituyéndolo por el nombre de Gregorio XIII, como ocurre en nuestra Mirabilia (Mirabilio Romae, op.
cit., 29 r.: ><(...) Y desta manera Ramo domadora del mundo,feu sojuzgada y escarnecida de barbaras
aunque hoya sido la[n]ras uezes sojuzgada y arruinada nopor eso dexa de estar ahora en pie estando
en e//a la silla delSatiss. Vicario de leso Chrisía, sobre la quol meritamente preside Greg. xiíj. honor
y gloria del nombre pontifical») y en la italiana que le acompaña; y después incluso suprimiendo el
nombre delpapa de tomo, como ocurre enLas cosas maravillosas de/a sancta civdad de Roma (...) en
Romo, Por Gui/lerma Faccioto. 1ó27, donde se ha traducido: «Y desta manera rama domadora del
munda,fue sojuzgada, y escarnecido de tantas naciones. Aunque haya sido tontos vezes sojuzgada, y
aruynada, y no por esto dexa de estor ahora en pie, estando en e/lo la Si/lo del sonctissimo Vicario de
Gesa Christo Redemptor nuestro» (p. 178).
‘>9 Si bien es cierto que hacia 1555, según Doni, Palladio «ha scritro et disegnato oía/te e bellissi-
me cose períineníi o tulte le saríi di edifitii, le quo/i é grandissimo peccatta che non si síampino. E ‘1 li-
bro non ha tito/o, modo que/lo che in essa sipuó impararesipuole chianíare Norme di vera architte-
tura». Vid. Doni, Anton Francesco: La Secando Libraria. Venecia, 1555, p. 15. Vid. Maschio, Ruggero:
Art. cii., p. 53.
Palladio, Andrea: Op. cit., «A/li lettori»: «(...) Ne mi son contenroto di questo so/o, che ancho ha
voluta vedere, et can le mie proprie mani misurare níinutameote il tutta (...)<>. Es muy significativo y de-
finitivo para nuestras conclusiones que estas mismas palabras sean, casi literalmente, repetidas en la pri-
mera edición del Quotíra libri dell’architetrura, de 1570, tanto en la dedicatoria al conde Giacomo An-
garanno («(...) ma mi son trasferita ancoro spesse aa/te in Rama, & ití o/rri íuaghi dItolio, efliari; doue
cotí gli occhi proprij ha ueduro, & con le praprie moni misurola i frogmenti di ma/ti edificij aníiclíi:
iqualisendo restati in piedi fino á nastíi tempi con morauighiasa spettaca/a di Barbaro crude/tá rendono
anca ne/le gí-ondissime ruine loro chiaro, & il/ustre testimonio della vinal, & de/la grandezza Romaíía
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APÉNDICE DOCUMENTAL
Textos transcritos literalmente
1. La Donación de Constantino en el texto de Fernando de Salazar. Mirabilía
Romae, op. ci¡., Pp. 14 r., 14 y., 15 r., 15 y. y 16 r.
«(...) Y siendo ya el dicho Constantino emperador por tantos milagros en laca-
tolica fe bien instruido, y corroborado, escriuyo atodos tos obispos y prelados vnage-
neral epistola, la qual s.Isidoro pone entre los decretos de los bien auenturados padres
enla qual el modo y manera de cómo ala fe catholica se tomo, escriue y pone desta
manera.
E nel nombre dela santa & indiuidua trinidad. El emperador Cesar Flauio Cons-
tantino, al muy santo padre de los padres Siluestro Romano Pontefice, y a todos sus
subcessores obispos dela ciudad de Roma, y atodos los catolicos obispos salud y ale-
gria, caridad, e paz y graciaya sepades que las cosas quenuestro saluador Iesu Christo
hijo de Dios por sus santos Apostoles San Pedro y San Pablo y pormedio de nuestro
padre san Siluestro ennos milagrosamente se diño a obrar, hemos delibrado a todos
los fieles Christianos manifestar y dezirlas y son que como fuesse mi carne de lepra
incurable muy atormentada, y mi persona enferma y affligida, y de tal modo que era
impossibile sanar, ni ningun consejo de medico ni emedicinas me aprouechauan a que
por vítimo remedio de mi salud los sacerdotes del Capitolio me aconsejaron, que io
mandassehazer en el dicho Capitolio vnapila muy grande y que la hiciesse hinchir de
sangre de niños de teta, y qye en aquella sangre caliente me lauasse y que luego sa-
nana, yo viendo ta(n)ta crueldadcomo erapor auer d(e) morir ta(n)tos niños inocen-
tes mande que tal casono se hiciese y los niños que ya para ello estaua(n) tomados
yalamuerte destinados, bise que asus madres condones fuesen tomados y restituidos,
y como esto vue (sic) hecho y ma(n)dado a quellanoche yo durmiendo me aparecie-
ron los bien nuenturados san Pedro y san Pablo Apostoles de nuestro señor Iesu Ch-
risto diziendo en esta manera. Porque te ha desplazido la muerte de tantos niños mo-
centes,y no quesiste q(ue) su sangre con muerte delos se derramasse,sabe que somos
de nuestro señor Iesu Christo embiados a ti para enseñarte como as de sanary gua-
recerdelaenfermedad que tienesy para esto te dezimos que embies por el obispo Si-
luestro elqual esta escondido en el monte Sorracte, y este como te vea te sanara de tu
lepra, loqual como me fue anunciado y dicho luego lo puse porobra, y enhie porel
nuestro padreSiluestro, el qual meritamente me tuuo siete dias hazie(n)do penitentia,
(...)»), como en el Proemio a los lectores que antecede al primer libro («(...)& mi misi al/a inuestigatione
de/le re/iquie degIl Antichi edificíj, lequali mal grado del tempo, & de/la crudeltá de’ Barban ne sano
rimase: & ritrouando/e dimalta maggiore osseruaíione degne, chio no(n) mi haueuaprimapensato;
cominciai á misurare minutissimame(n)te con samma diligenza ciascunaparte loro (...)s>), razón de más
para no considerar la publicación de LAntichitá di Roma comoun «error de valoración» sino como un
primer peldaño en el proyecto vital, teórico y práctico, palladiano.
Hemos citado por la edición electrónica (formato CD) recogida en Art theorist of the Ira/ion Re-
naissance Fu/l-Text Database. Cambridge, Chadwyck-Healey, 1997, que transcribe unaprimera edición
del texto palladiano (Venecia, Dominico de’Franceschi, 1570) conservada en la Biblioteca Apostólica
Vaticana, Colección Cicognara. Puede consultarse también la traducción española en Palladio, Andrea:
Los cuatro libros de arquilectura. Trad. de Luisa de Aliprandini y Alicia Martínez Crespo. Madrid,
Akal, 1988, pp. 43 y 47.
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y el octauo dia con su agua sa(n)tissima me lauo, do(n)de yo solo enel agua d(e)l bap-
tismo co(n) mis ojos ui una mano e(n)biada del cielo q(ue) me alimpiaua la lepra, y
asi sea pulico (sic) notorio manifesto a cadauno como milagrosame(n)te de la sagra-
da fue(nte) salisano, por loqual juntame(n)te co(n) todo el senado Romano y con to-
dos los principes Romanos hemos deliberado de ensalzar, la santa silla del bien
aue(n)turado Apóstol san Pedro, de los Apóstoles principe hemos tamvien ordenado
que la silla Romana sobre todas las iglesias que estan enel mundo tenga el principado,
ysea laprincipal dellas y todos a quellos que de aqui adelante fueren pontifices desía
iglesia ordenamos que ayan de ser y sean siempre jamas los mas excelleníes principes
de todo el mu(n)do, y que ellos puedan a su arbitrio y voluntad en las cosas que pen-
tenezca(n) a la fe catoticadisponerpara ensalzamiento y perpetuacion delta lusta cosa
cierlame(n)te es que la santa fe tenga el principado donce Iesu Christo instituidor de-
lla, al bien auenturado san Pedro mando que la cátedra del Apostolado tuuiesse, y
adonde el mesmo glorioso Apostol gusto el calice de la muerte, y los martirios passo
y donde la gente porel nombre de lesu Christo passauan tormentos, y muertes y don-
de el glorioso doctor san Pablo dela gente martirizado, fue degollado, ysea a todos
tambie(n) manifiesto como nos otros en nuestro palacio Lateran(ense) ahonra y ala-
banza de Iesu Christo hemos edificado y hecho vna yglesia de oro y de plata, y de
piedras preciosas muy ornada y compuesta, y hemos tambien hecho otras dos yglesias
adonde sus cuerpos gloriosos por mano de nuestro muy bien auenturado padre Si-
luesíro hemos colocado y por que la grandeza pontifical no uenga en pobreza ni aba-
xe, mas que la Romana iglesia se e(n)salce, y crez casuestado, a nuestro padre Si-
luestro y sus subcessores damos y concedemos el nuestro palacio Lateranen.y la
ciudad de Roma y toda la Italia y toda la pronuncia (sic) Occidental y todos los reynos
y lugares y ciudades y las islas que dentro en la Italia estan en nombre de Iesu Chrisío
redentor dela humana generación,y nos el nuestro imperio en Oriente lo trasferimos y
traspassamos en la ciudad de Bizantio laqual el dicho Constantino hizo alagar y en-
sanchar y de su nombre Constantinopla la nombro».
JI. «LEIH’ERA PASTORALE DI MONSIGNOR ILLVSTRISSIMO ET RE-
VERENDISSIMO CARD. Borromeo. ARCIVESCOVO DI MILANO scritta al
suo Popolo. Nella quale difusamente si dichiara, che cosa sia l’Anno Santo del Giu-
bileo, la Indulgenza, che si acquista, & quale preparatione si debba fare per pi-
gliarlo con prosilto spirituale. Agiuntoui di nuouo le Poste d’Italia. IN ROMA,
MDLXXV», Pp. 63 v.-68 r.
«AVICIINANDOSI, Figliuoli dilettissimi l’anno del santoGiubileo, nel quale per
antico instrutto, & vsanza Ii sommi Poníefici con la loro soprema, e celeste potesta
aprono l’inestimabile tesoro spirituale della santa Chiesa per beneficio e salute dell’a-
nime de fedeli, & hauendo la Santira di N. Signor Papa Gregorio XIII, con vna sua
Bolla intimato dello Giubileo & ordinato a tutu Ii Vesvoui, che procunno diligente-
mente, cha i loro popoli siano instrutti di tulle quelle cose, che saranno opportune alía
preparatione per conseguirlo noi, che per it zelo, it quale u Signore Dio ci da della sa-
tute vostra, sogliamo voloníieri abbracciare ogni occasione d’eccitarui & indurui a
quel, che ~ di vostro spirituale niuto, & profitto, non potiamo hora in queslacosi im-
portante, essentoui massime jI commandamento di sua Santitá, & il debito dell’offi-
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cio nosíro Pastorale, mancare di far il’medesimo. Onde habbiamo voluto conquesla
nostra lettera ammonirui di alcune cose, & primadell’iniportanza di questo diuino,, &
pretioso tesoro, & insieme con quantediuotione, & desiderio douete in questa occa-
sione abracciare la peregrinatione di Roma, poi in che modo prepararui, & faría
conseguir esto Giubileo, finalmente come tutú habbiate a celebrare l’anno Santo
santamente.
Accioche dunque intendiate figliooli in Christo carissimi, cha cosa sia questo
Giubileo, & che beni in quello s’acquistino, hauete a sapere che lo síato delle legge
vecchia era figura di quel, che per Christo Giesu Saluatore nostro far si doueua nella
chiesa, di modo che le cose, le quali in questa legge exteriormente si faceuano, sig-
nificauano quel che spiritualmente haueua ad operare esso Christo in noi. Hora fra
l’alíre osseruationi esteriori, che quel popolo per diuina ordinatione haueua, era
questa, che nel quinquagesímoanno si concedeua alli serui total remissione della se-
ruitu, & quelli che venduto haueuano ti loro beni, tomauano a recuperarli, siche og-
nuno tomaua alía sua prima libertá, & a possedere l’anticha, e paterna hereditá, &
chiamauasi dello anno it Giubileo. Era questo Giubileo figura della perdetta libera-
tione del genere humano, & della restitulione di esso all’antica hereditá delCielo fal-
ta dalnostro Redentore Christo Giesu Benederto it quale con in suoi meriti ce l’ha re-
cuperala, & con la suamorteha pienamenle sotisfalto alí ‘eterno Padre per le iniquitó
nostre, che ci haueuano di quella priuati, & fattici veramente serui del Demonio, &
del peccato, & debitori alía diuina giuslitia di pene eteme. Questo é it vero Giubileo
spiriruale, figurato per quello che osseruano gli Hebrei, come ci mostró lo Spirito san-
to, collocando nel quniquagesimo numero, che é numero di piena remisione, quel Sal-
mo Misereremei Deus, secundum magnarn misericordiam tuam, doue it santo Profeta
Dauidpieno di fede, & speranza du umpetrar perono delle suecolpe per Christo, chie-
de a Dio misericordia, & insieme mostra e predica, qualmente da esso Christo
doueuamo hauere la remissione di nostri peccati.II quale beneficio ~ perpetuo nella
chiesa di Dio, di maniera che si puo dire, che li fedeli Christiani hannocontinuamente
nella presente vita it Giubileo, portendo sempre per i debiíi mezzi hauer la remissio-
ne de i loro peccati. Questi mezzi sono i santi sacramenli, & specialmente it Battesi-
mo, quale riceuiamoda principio, & poi la penitentia. Con questadifferenza peró, che
nel Battesimo ci si da la ramissione plenario di ogni colpa epena, essendo questo Sa-
cramento vna totale rappreseníalione della morte, & resurretíione di Christo, doue 1’-
huomo intieramenle more alía vita vecchia, & rinasce ad vna nuouaspirituale, manel
sacramento della penitentza, quaníunque si sia concessa la remissione delle coipe;
peneeterne, non dimeno dopo le colpe rimesse, resíandocí it piu delle volte il debito
delle pene temporali, vi é la necessiíi della satisfatione, la quale si deue fare con ope-
re penali & afflittiue, conírarie al diletio, e piacere, che si é hauuto nel peccato,
doue che anticamenle quando la pietá Chrisíiana era in maggior feruore, s’vsauano
nella Chiesa quelle lunghe, & seuere penitentie de’ Canoni peniteníiali, & per satis-
faltione de’ peccati, & per essere di grandissimo merito, & aiuto 1 ‘essercitarsi nelle
opere satisfattorie. Horaperche sono pochi, che si sforzino asatisfare, e satisfacciano
con degnamente con operepenitentiali alíe colpe comniesse, u nostro clemenlissimo,
& benignissimo Redentore con la sua immensa Charitá, ha proueduto a questo bi-
sogno lasciando nella sua chiesa vno estimabile Ihesoro spiriíuale delli infiniti meri-
ti della sua morte, e passione, e di quelladella sua beatissima madre sempre Vergine
maria e de tutti gli Apostoli, Martiri e Santi del Paradiso. Del quale Ihesoro e ric-
chezze spirituali ha constituito vniuersi le dispensatore ji principale de gli Apostoli
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san Pietro, & suoi successori, 1 Poníefici Romani, quali ha lasciati vicarij suoi ni terra,
& datoli le chiaui del regno de’Cieli, epiena potestá di legare, e sciogliere. Con ques-
ta diurna potestá hanno essi sempre aperto, & rutta via apron questo gran thesoro, con-
cedendo per ragioneuoli cause in vane occasioni, hora limitata e ristretía, hora pie-
nissima remissione di tutte le pene, con lequali doueremo per i peccaíi nostri sotisfare
o ni questa vita, o nel purgatorio. Quesía pienissma indulgenza e concessaaquetíi, che
l’Anno Santo vanno a Roma, e veramente pentiti, & confessati delli loro peccati, iui
visitano diuoíameníe per tanti giomi le chiese, a cié deputare. La quale indulgeza, es-
sendo primadi cento itt cento anni concessa, fu por la breuitá della nostravita. & al-
tri ragioneuoíiicause ridóttá alli cinquanta anni, ad imitatione del Giubileo anlico, &
poi datli cirtquanta atli trentatre, & da questo numero, vítimamente aili vinticinque, di
modo che da vinticmque in vinticinque anni sí rsnuoua.
Questo é figliuoli di Chrisío amantissimi, il thesoro che vi ~ proposto, questo e u
Giubileo che vi viene predcato. Considerate dunque con quel maggior lume, 1 ‘che si
degnará concederui la diuina bontá. & essaminate la vostravita dal principio, che co-
minciaste ad hauer vso di ragione, sino a questo tempo; guardatelli molti, anzi innu-
merabili peccati, che hauete comrnessi, & vi trouarere piu e piu volte degni di essere
condenntaíia gli etemi tormenti. Dall’altro cannto riguardate al bene, che hauete fat-
to & vederete quanto sia poco, & quel poco, quanto sia difetroso, & imperfetto. Et
quaníunque per it Sacramento della penitenza. Se pero itt quello hauete hauuto la dis-
positione, che doueuate, vi siano stati rimessi u peccaíi, doue é pero la debita sotis-
fattione, che hauete faíta? Doue ti digiuni, la maceratione della came, la mortifica-
tione de i senti, le larghe, lemosine, le continoue oratione? Chi e quello che come san
Gregorio ricerca ne’peniteníi, per gastigarsi di hauer commesse molle cose illecite si
asuene quanto bisogna da quelle, che sono lecire? Anzi quanre volte ne heuete dopo
la penitenza ni bogo in sotisfare alíe colpe passaíe connnesse dall’altre, & forse mol-
to maggiori? In quesíanegligenza si viue communemente hoggidi nel Christianesimo,
& rnessa molti si ne moiono, doue se pur si trouano itt stato di salute, gíl conuiene so-
tisfare nelle acerbe, & dolorose, lunghe pene del Purgatorio.
Non é dunque, dilettissimi figliuoli di perdere l’occasione di tanto spirrtual gua-
dagno, non vogliate, vi preghiamo per timore, o rispetto di vn poco di fatiga corpo-
rale, priuarui di tanto bene, considerate la dilígenza, & sollecitudine vostra ne gl’ac-
quisui & guadagni rerreni, per Ii quali vi mettete a lunghi e pericolosi viaggi, ne
temete disagi, & incomodi, ne uispauentate di fatiga, che vi si rappresenti. Confon-
deteui di non farper l’anima vostraquelche fatipor il coIpo, poi che por riceuere la ri-
mession di un debito di cose remporali, molti di voi non terneriano di mettersi etian-
dio a maggior viaggio di questo, il quale vi serue per riceuere la remission di tanti e
tanti debiti spintuali. Douete figliuoli amantissimi, per questa causa, la qual importa
tanto all’anima vostra, mouerui con gran desiderio, & pietá veramente Chx-istiana a
fare questro santo peregrinaggio, al quela ui ha d’accendere anco sommamente l’es-
sempio dell’antica diuoíione, che in cié monstrorno gli fideli & popoli, & principi.
Soleuano gia loro con religione concorrene itt ogni banda, a visitare quei luoghi, doue
erano reliquie di Saníi, & altre memorie loro, & questo concorso era spetialmeníe da
tulle le parte del mondo a Roma, doue essendo stati li beati Apostoli, san-Pietr-o, -&
san Paolo, & innumerabili Santi di Dio martirizzari, & essendo anco iui Ii loro sacti
corpi, & reliquie, gran moltitudine d’ogni natione andaua per imaparare le orationi e
sufrfrafii loro appresso Dio, & per riuerire ancora quelle osse & membra, che mentre
ch’erano in questo mondo vestite di carne, furono habitacoli, & tempio dello Spirito
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Santo, & che gloriosi doueranno risuscitarealía vita iminortale, nel che ritrouauano la
fede & speranza di conseguirla anch’essi, & si accittauano ad immittare le virtu delli
Santi, vedendo quei corpi che erano stati macerati & humiliati itt questa vita, essere
dal Signor ancora itt questo mondo rimunerati con tanta gloria, che ti Re, & gti tm-
peraton prostrati inanzi alíe loro ceneri, & gettate le corone per terra, riuerentemente
li addorauano. Et quantunque itt questi nostri infelici tempi, ne’queli le heresie che
regnano, impugnino queste sante, epie opere u religioso essercitio del peregrinare, as-
sai intepidito, per questo non douete ritirarui fligliuoti carissimi, anzimaggiormente
accenderui, essendo appunío questo it tempo, nel quale ti veri cathoiici, & obedienti
figliuoli della Chiesa debbono mostrare il zelo della fede, ela pietá loro itt imitare, e
rinouare l’antica deuotione, la quele conoscerete da quelio, che 5. Giouanni Chri-
sostomo dice, parlando detli gloriosi Apostoli san Pietro & s. Paolo. Per questa cau-
sa, dice egli io amo la cittá di Roma, & quantunque per molte altre cause sia degna di
laude, cioé per la magnificenza delle fabriche, per 1 ‘aníiquitá & bellezza sua, la mol-
titudine del popoto, per la potenza & ricchezza, per le sue molte viltorie, & trionfi,
non dimeno io non la stimo, ne amo per questo, ma la reputo fetice, perche sanPao-
lo, mentre che visse, fu verso quella tanto amoreuole, & tanto l’amó, itt quella pre-
dicó, & finalmente itt essa colse morare, quesía é la causa, che quella cittá é piu glo-
riosa di tutte le altre, é che a guisadi vn coipo grande & ben formato ha du splendenti
occhi, cioé ti corpi di questi dui Apostoli, non cosi rispende u cielo, quando it Sote
sparge i suoi raggi, come risplende la citta di Roma, mandando fuori ti raggi di que-
líe due gloriose lampadi. Di la Pietro, & Paolo saranno rapinati al cielo: marauiglia-
teui, & stupiteui al gran spettacoto, cha vederá Roma, quando san Pietro, & san Pao-
lo da suoi sepolchri resuscitati andaranno incontro al Signore: o che rose manden
Roma a Christo, con che corone é omata questa Ciflá, di che coltane d’oro éella cir-
condata, per questo celebro io questa cittá, non per le gran colonne & anlicaglie, me
per quelte due cotonne della Chiesa. Chi mi concedera adesso prostanni al coipo di
sanpaoto, abbracciar u suo sepolchro, vedere la cenere itt quel coipo, che portaua itt
se i segni delle piaghe riceuure per Christo? Vorria vedere quel sepolchro, nel quale
giaciono quelie armi di giustitia, armi di luce, quella membra, che adesso viuono, &
mentre viuuano itt questa vita, erano morte, a in essaviueua Chs-isto, che enano cro-
cifisse al mondo, membra di Cliristo, & di Christo vestite, tempio detio Spirito santo,
ornate con le piaghe di Christo. Et insieme con questo vedere il coipo si san Pietro,
che la carita itt vila, e’n morte gli ha congiunti. Questo contemplaun it beato Chisos-
tomo nella memoria delle reliquie di queiti santi Apostoli, che gli faceua nascere vn
grandissimo desiderio di visitarte. Anzi dice egii altroue, che se non fosse stato im-
pedito por le molle cure, & occupationi della sua chiesa, & se egli hauesse seruito la
sanitacorporale, nessu’altra cosa del mondo haueria tenuto, che non hauesse abbra-
acciato la peregrinatione di Roma, per vedere quelle catene, e prigioni, nelle quali
1‘Apostolo era stato legato. Cosi ontemplaua alíe volte conmolto, affetto te parti del
sacrocorpo delmedesimo Apostolo. Vedere, dice egli, la polue di quellabocca, per la
quale parió Christo, dalia quate vsciuaquella vocea demonij spaueníeuole, vedene la
poluere di quel cuore, dal quela si puo dire che come da vn fonte é vscita itt quatche
modo la nostra salute: vedere la poluere di quelie mani, che funono per Cliristo lega-
te, che dauano lo Spiriro santo, che janno scritte quelle saníissime epistole, mani, che
hauendo hauuto ardine vnaVipera di morderle, cascó nel fuoco ardente. Vedete lapo-
tuere di queiii occhi prima accetati, & che poi riceuetteno la vista per la salute del
mondo, cha mentomo vederChrisío itt carne, cha non vedeano le cose terrene, ma le
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celesti & spirituali, & che nelle mezze notti vegghiauano per cantar hinni a Christo:
Vedere lapoluere di quei piedi che correndo per it mondo non Ii straccauano, & che
per Christo tante volte furono attaccati a’ceppi. Con similie effetto, & diuoíione
douete, Figliuoli diletti, riceuere questa peregrinatione, lasciando ogni sorte di cu-
riositá, & canitá mondana, che per cié sana peregrinareper it mondo, & non per Ch-
risto.
Ne vi doueíe solamente contentare di andar a roma, visitar quelle chiese, & reli-
quie de i Santi, ma a questo doueíe congiungere vera e perfetta penitenza, di modo
che facciate questo viaggio itt gratia di Dio, con tal mortificatione delle carne & sen-
si uostri che serna anco per la satisfatione delli nostri peccati. Siate dunque auertiti di
confessarui prima, & se non haueste altra volta mai fatto vna confessione generale di
tutía la uita, per supplire atutti Ii difetti, che potreste hauer commesso nelle confes-
sioni passate, & per gli altri molti frutti che ne risuitano, vi assortiamo a faría adesso
con occasione di questo Anno santo: & poi con riceuere la santissima Communione,
& con ogni altra diligenza vi armarete spiritualmente contra tutte le insidie & tenta-
tioni, che vi apparechiara oil demonio per la strada, & spetialemnte nel principio &
progresso tutto di questo viaggio, guardateui dalle mate compagnie, & accostateui a
quelle, la conuersatione delte queti sentirete, che vi siadi spirituale aiuto: date bando
alíe crapule, ebrieta lasciue, & altre dissolutioni, alíe mormorationi, detrattioni, & ris-
se & con santa sobrieta, abstinenza, & modestia Chrisíiana itt ogni vosíra conuersa-
tione, fate che il viaggio sia accompagnatoda mortificatione, & gastigo d’ogni vostra
sensualitá. Vi giouará parimente itt questaperegrinationedire ogni giomo ti selle Sal-
mi penitentiali con le letanie, la Corona, o Rossario della beataVergine Maria, & al-
tre spirituali diuotioni; & sempre arriuati che sarete alíe Terre, doue hauereíe da ri-
posarui, andar a visitar la Chiesa, & iui fare l’oraíione della sera, conforma alía
vostrabuona vsanza, domandando particolarmente aíuto, & gratia al Sginore per in-
tercessione di quei Saníi, áhonore de queali le Chiese sono dedicate, di continuare it
vosíro viaggio ni gratia sua. Auicinandoui ni esso viaggio aqualche famosa Chiesa di
particolar diuotione, come Santa maria di Loreto, & altre, se bene vi bisognare diuer-
tirevn poco dalla viadiritta, & allungasi u camino, non deuete perdere l’occasione di
visitarte, & iui confessarui & communicarui di nuouo, & cosi consolarui, & fortífi-
carui spiriíualmeníe per quesía santa peregrinatione. Arriuati poi itt Roma, di nuouo
confessandoui, & conímunicandoui, diuotamente attendere a conseguire it sacro Giu-
bileo, tasciando ogni curiosifa, & vanitá. Et nel visitare queia sacri luoghi, che somo
per cio deputati, & neli’andare da vna Chiesa, ad vn’altra o da vn alíare ad vn altro,
per accenrui amaggior carita, & diuoíione, meditate quelli viaggi, che per noi fece itt
questo mondo Christo Redentornostro, & tuite i’altre fatiche, & tormenti, che sop-
porté fmo alía morte, & insieme quelle de’Santi, de i quali visitarete le Chiese, ó Al-
tan, hora ncordandoui di quel feruore, con che quel Prencipe degli Apostoli san
Pietro sopportó te cathene, le prigioni, finalmente i tormenti della Croce, che prima
pareua fuggire, quando incontrandosi col Signore gli domandó, Domine quo vadis?
Hora considerando anco la caritá grande dell’Apostolo san Paoío, che di quella ac-
ceso, dopo íanli & si tunghi viaggi, & dopo si gran fatiglie venne anco itt Roma a es-
ser decapitato per l’Euangelio, & nome di Christo. Riscaldará anco lo Spirito vostro
quella ardente proníezza del dileito discepolo san Giouanni, quando vederete u luogo,
doue egli fu giltato netl’oglio teniente. Insiammartauui nelt’amordi Dio quel fuoco di
religione Christiana, che ardeua nel cuore di san Lorenzo, quando contemplarete le
memorie del suo martirio nel luogo, doue sopra le graticole u coipo suo fu arossito.
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Con simili mediíaioni menrr visitarete quei santi luoghi,hauerete occasione di ricor-
darui de tanti santi martiri, Confessori, Pontefici, & Vergini, considerando la vita, o
qualche attione toro particolare, ouero essempio,& martirio, che da voi saprete, o che
l’issesse memorie di quei luoghi santi vi motraranno, & insieme progarete u Signore
Iddio, che per intercessione loro vi dia gratia di imitare le sante opere loro, & di ot-
tenere i’indulgenza, e perdono che itt essi si concedono.
Et perche saranno molti, Ii quali o per l’eta, o per indispositione, o altro legiltimo
impedimento non potranno fare questo viaggio, & guardagnare questo gran thesoro
essortiamo questi tau a supplire in qualche parte a questo, con esserciíarsi mol piu di-
ligentemente del solito, nell’opere pie, particolarmente nelli digiuni ellemosine, &
orationi, & nel frequeníare le chiese, visitare u infermi, soccorere a poueri, & massi-
me a quellepersone, lequeli o per loro deuotione, & maggior mortificatione, ouera-
mente per bisogno della loro pouerta, andaranno a questo Giubileo mendicando,
perciocheper mezzo di questa eleemosina, sarele faui partecipi del guadagno loro spi-
rituale.
Vi ricordiamo anco ad accompagnare con questi officij vna elemosma spirituaie,
cioe di fare tullo l’Anno Santo calda oratione per quelle persone che faranno questa
peregrinatione, pregando tddio che gli doni gratia di faría con tal modo, che vera-
mente ne riceuino u desiderato frutto, & che si come Dio molte volte ha donato la sa-
nita de i corpi, & liberato da vane & graui infirmitade quelli, che con fede, & deuo-
tione si sono accostati a questi sacri iochi, & sanIe reliquie, & specialmente delli
gloriosi Aposíoli, & aIl’ombra solo de i loro corpi alcuna volta si sono fatti di questi
miracoli, cosi hora tutti quelli che Ii visitaranno, riceueranno miera, & abbondate sa-
nitá delle loro anime, da ogni spirituale infirmitá, & glia siano aperti gli occhi ave-
dere gli errori passati, la bruttezza, & danni del peccato, lavanitá delie speranze di
questo mondo, & la grandezze, &leternitá de i beni dell’altra vila, gli sino aperte l’o-
recchie sentire viuamente le sanIe inspiratiom, & diuine voci, gli siano risanati, & pu-
rificati i senti interiori a discemere gli inganni del mondo, ad aborrire i suoi diletti, &
gustare le cose di Dio; siano riscaldati & liberati da quella freddezza delte cose spi-
níuali, che communemente con tanto danno delle anime si trouaua: siano ingagliar-
diti, & fortificaíi a diporre tutti ti rispetti humani, doue va l’honore di Dio, la salute,
& beneficio delle loro anime& del prossimo. Itt somma tomino acasa veramente ti-
berida ogni seruitu del peccato, & delle proprie passioni, possessori, & padroni di lo
medesimi, per essere sempre soggetíi, & obedientia la iegge di Dio, con tale nouiia
della vita, che dmano largo testimonio di vera gloria & grandezza a quella alma cilla,
che haueranno visitata, doue é la Cathedra di ogni vera doitrina, & it magisterio di
costumi Christiani, & che scuoprano di ogni parte la virtu delle sacre, & Apostoliche
benedittioni, che vi haueranno riceuute.
Essortiamo finalmente tuíti, & quelli che saranno quesio viaggio, & quelli che
non potessero fare, che si come questo Anno ~chiamato santo, cosi sia da íuíti spe-
cialmente santificato: siano sante i’opere, sanie te pazote, santi i pensieri, desiderij, &
proponimeníi: itt questa santitá procurino esse stabiliti & confírmati in questacerchino
di crescere tutíauia piú, altendendo quest’anno speciatmente piu del solito alíe deuo-
tioni, & buone opere.
E se vi fossero alcunní cuon índurati & inuolti nelle inimicitie, & discordie, itt-
tenii agli odij rancori, & a vendorte; quesio é 1‘anno del Giubileo & di pienissima re-
missione, & peró ~ accommodatissima occasione, netía quale si spezzino quesii cuo-
riduri, sirimeitano le ingiurie, si reconcilino gii inimici, si scordino gli odij, & cosi
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ciascuno col perdonare si disponga a riceuere it largo perdono che ha dibisogno da
Dio per i peccati suoi.
Chi ha oblighi di restitutione, si ricordi, che questo é l’anno del Giubileo, nel qua-
te nel vecehio testamento ogni cosa ritornaun alli suoi antichi possessori, & padroni,
& peró non stia piu incatenato nelle mani del demonio, ma si risolua senza piu dimora
a restituire a legiiíimi padroni quelche tiene d’aiiri, & resstituire se medesimo aDio
vero Signor nosíro: alíaciu servité offeiisca, & ordini saldamente tulta la vila sua da
qui innanzi. Cosi ciascuno padre di famiglia, instituisca con ogni diligenza, & procurí,
che facciano i suoi figliuoli, & altri della casa sua, la quale su questa occasione spe-
cialmente riconos~á&purghi con ogni solecitudine, leui le besíemmie, i guochi, te
detrattione, le maledicentie, le parole inhonesste, t’oíio, te crapule. le dissolutioni, &
ogni altra offesa di Dio: & rimetía, & riscaldi, doue sia bisogno, u santo instituto
dell’oraíione della sera, la frequenza de i sacramenti, & tutíi gli altri instituii & buo-
ne vsanze, che si fossero raffreddaíi, o ira lasciati nella famiglia sua: su noderino le
spese superflue, si sbandiscano le pompe, & alíre occasioni di peccaíi.
Cosi celebraremo tutti santamente l’anno santo, & con la gratia del Signore sa-
remo fatti degni di andare agodere u perfetto, & eterno Giubileo, cioe la perfettissi-
ma liberatione da tutie le miserie di quesía presente vila, & la possesione deili im-
mensi, & eterni beni della celeste nostra hereditá del paradiso. It che si conceda
Iddio benedelto itt nome del quale vi benediciamo. Di Milano, nel palazzo Archie-
piscopate, it di x. di Setiembre.
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